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Capítulo 1


			Un juego de niños


			Parece un día más en Little Garden, una de las ciudades más representativas de Estados Unidos, considerada una de las joyas del progreso por su arquitectura casi futurista: desde coches de lujo hasta transporte público, gente de todo tipo se cruza en las abarrotadas calles. Al ponerse el sol muchas personas se agolpan en las amplias avenidas, terminando su paseo dominical y preparándose para volver a la rutina de la semana. Aunque, al ser una ciudad tan grande, siempre hay actividad de todo tipo. Por esta hora, mientras unos locales cierran, otros orientados al ocio nocturno comienzan a abrir sus puertas. La sociedad continúa con su vida y todo sigue su curso de manera sincronizada, al igual que las manecillas de un reloj.


			Entre la multitud se encuentra un chico aparentemente normal que mantiene una discusión telefónica con su madre.


			—No puedo sacarlo de todos los líos en los que se mete. Ya no es un niño. Yo tengo un trabajo, una vida y cosas que hacer. No puedo estar preocupándome por si aparece por casa y con quién anda —. Escucha las suplicas de su desesperada madre mientras reflexiona para sí mismo. «Otra vez mi hermano metiéndose en líos. Se suponía que iba a cambiar después de lo que le pasó la última vez, pero sigue con sus “juegos de niños”. Metiéndose en problemas como si fuera un crío. Siempre me toca a mí sacarlo de los líos. Estoy harto, pero no puedo dejar a mi madre así».


			—Está bien. Esta vez, me encargaré de él. Pero la próxima vez mejor llama a la policía —le dice, tratando de calmarla.


			Su madre ignora la advertencia muy esperanzada. Un tono adulador sale del teléfono, pero el chico no se deja conmover fácilmente e interrumpe su agradecimiento. 


			—Voy a colgar y me pongo con ello. Mándame las fotos que le hiciste al tipo que lo recogió y dime todos los nombres que hayas escuchado. Y cuéntame bien qué pasó la última vez que lo viste.


			Cuelga de forma tajante, ligeramente mosqueado.


			Se trata de un chico joven, de veinticinco años de edad, de complexión fuerte y estilizada, aunque algo robusto. Se le marcan sutilmente los músculos a través de la ropa. Su metro ochenta de altura, cabello moreno recién cortado y expresión seria, refuerzan su porte militar. Tiene un rostro que resulta atractivo y bien cuidado. Calza unas deportivas rojas algo caras, a juego con su sudadera carmesí que incluye capucha, puesta sobre una camiseta blanca de manga corta y debajo de una cazadora negra. Además, lleva unos pantalones de chándal negros, aunque elegantes.


			Le llegan varios mensajes de su madre al móvil. Uno es una foto ampliada no muy buena de un tipo de apariencia peligrosa en lo que parece la puerta de su casa. Tiene pelo muy oscuro y largo, recogido con una coleta. Es bastante alto además de tener una complexión robusta y el rostro mal cuidado, lleno de marcas faciales que trata de disimular con un bigote que rodea sus labios hasta conectarse con su perilla. Viste ropa negra. En el siguiente mensaje pone «Este el tipo que se llevó a tu hermano. No recuerdo cómo se llamaba, pero parece un delincuente. Seguro que tiene antecedentes»


			El chico, pensativo, refelxiona «En cualquier otro caso sería raro que una madre le pidiera a su hijo que hiciese algo que parece peligroso. Pero esto es “un día más en la oficina”. Me molesta más trabajar un domingo que tenía libre que tener que hacerle otro favor más a mi hermano. Aunque bueno, no creo que haya tenido tiempo de meterse en un lío demasiado gordo esta vez ¿Qué sería lo peor que podría pasar?» Saca su móvil y abre una aplicación que requiere contraseña. Trata de analizar la imagen sin resultado. «Genial… Ahora esto no va… ¿No lo habré gafado?» Le envía la imagen a uno de sus contactos.


			En otro lugar de la ciudad, un teléfono comienza a vibrar sobre el escritorio de una habitación saturada de posters, peluches, figuras y todo tipo de merchandising de películas, videojuegos, series y anime. Un chico algo bajito y de baja forma se encuentra jugando al ordenador, mientras se graba en vídeo para internet. Tiene la nariz grande y pronunciada. El pelo, repeinado, le cae tapándole las orejas. Usa unos cascos caros que incorporan un micrófono mientras juega, ignorando deliberadamente el móvil.


			El chico de la sudadera carmesí lo espera impacientemente durante un rato hasta que pierde la paciencia y comienza a llamarlo. Un segundo móvil resuena desde un cajón con llave. El chico de la habitación reacciona. Mira a cámara, dirigiéndose a sus seguidores


			—Lo siento, me están llamando del trabajo. Debe de ser importante —. Apaga el micrófono, la webcam y abre el cajón, mientras se quita los cascos. Coge el teléfono algo impaciente mirando quién le está llamando y contesta mosqueado. —Ya puede ser importante tío, estoy en medio de un “directo”.


			—Te he mandado mensajes al otro móvil pero no respondías —dice el chico de la sudadera carmesí, impaciente —. Y sí, esto es importante. Se trata otra vez de mi hermano, y por lo que se ve, es grave. La “aplicación especial” no funciona para detectar a un tío y… 


			—¿No puedes localizar a “un tío”? ¿En serio? —lo interrumpe impresionado. 


			El chico de la sudadera carmesí pone una expresión tonta y le responde, volviéndose serio


			—A mí no me deja con el móvil. Me pone que está bajo protección y que se necesitan permisos especiales para localizarlo. Mira el otro teléfono, te he pasado una foto. 


			El otro chico se queda algo extrañado. Se levanta de su silla y comienza a caminar por la casa.


			—¿Cómo? Ese programa debería localizar a cualquier persona. A no ser… —Se mete en un dormitorio oscuro donde se encuentra otra persona durmiendo. En la oscuridad busca rápidamente un maletín blindado con contraseña y huella dactilar que saca de la habitación, colocándose en la puerta —. Es posible que haya hackeado la web para que no se le pueda encontrar. —Abre el maletín, saca un portátil y lo enciende —. Probablemente, no él, si no la gente para la que trabaja. Serán peligrosos. ¿Vas a ir a investigar tú solo? 


			Se enciende el ordenador al tiempo que lo conecta con su móvil, transfiriendo la imagen a un programa que comienza a analizarla.


			—Es mi hermano —le responde algo tenso —No haré nada del otro mundo, solo tratar de averiguar qué le ha pasado. Hace tres días que se fue con un desconocido y no ha vuelto. Y aunque ya es mayorcito como para vivir solo, mis padres están preocupados. 


			El otro chico, ya con los datos encontrados, se muestra optimista. 


			—Bueno, tampoco será para tanto. Tienen una mierda de protección para haber hackeado su ficha. Se llama Joseph Šerbedžija, pero es conocido como “Loshad” o “Bojack”. Lo primero significa caballo en ruso. Lo segundo, creo que es por una serie, pero no estoy seguro. Vive y trabaja en el súper hotel de lujo City Palace. Es guardia de seguridad. Su horario es de seis de la tarde a doce de la noche. Mide dos metros con tres centímetros. Pesa ciento cuarenta y tres kilos. Es nacido aquí. Tiene cuarenta años. Sobre esta hora tiene un descanso que pasa en un bar ruso cercano, llamado “Podkova”. Significa Herradura. ¿Necesitas más información? —añade pavoneándose.


			El chico de la sudadera carmesí, concentrado, le responde con una media sonrisa:


			—A parte de que este tío tiene una fijación con los caballos y de que tu lengua materna es una de las más complicadas que he escuchado… No. Gracias tío. Te debo una. 


			—No es tan difícil en realidad. Bueno para ti sí, pero… Bueno, me vuelvo al directo. Mucha suerte con tu hermano y cuidado con Spirit. ¡Chao! —Cuelga y se va corriendo a su otra habitación.


			El chico de la sudadera carmesí cuelga el teléfono al tiempo que lo guarda en su bolsillo de manera recelosa, mientras se dice a sí mismo algo mosqueado. 


			—Toca trabajar. 


			Camina ligeramente encorvado con actitud retraída hasta una calle ancha donde llama a un taxi. Un tipo con una gabardina desgastada, sombrero pesquero y gafas de sol que carga una gran cantidad de bocadillos se choca con él. Uno de los bocadillos se va a caer al suelo cuando el chico de la sudadera carmesí lo atrapa en el aire. El tipo del sombrero pesquero lo mira asombrado mientras le coloca el bocadillo entre el resto con cuidado 


			—Buenos reflejos —dice.


			El chico de la sudadera carmesí, aguardando un taxi que para frente a él, le responde humildemente: 


			—No ha sido nada. Ten cuidado, que no se te caiga… —sorprendiéndose al ver la cantidad de bocadillos que lleva —…“la cena”. Por cierto, que aproveche.


			El tipo del sombrero pesquero se muestra agradecido.


			—No suelo encontrarme con gente tan agradable. 


			—Ya bueno… Ya sabes cómo es la gente —responde el chico de la sudadera carmesí, subiéndose al taxi —. Hoy por ti y mañana por mí. Que pases una buena noche. 


			—Gracias —le contesta el tipo del sombrero pesquero, de forma agradable. Observa cómo el chico de la sudadera carmesí cierra la puerta del taxi antes de terminar de hablar —. Que tengas suerte con lo de tu hermano. —El taxista arranca a toda prisa mientras el chico de la sudadera carmesí se queda perplejo mirando al tipo del sombrero pesquero.


			—Al hotel City Palace, ¿no? —dice el taxista, con un carácter animado y simpático. 


			—¿Cómo lo sabe? —pregunta el chico de la sudadera carmesí, sorprendido, mientras se gira hacia él.


			—¿No me lo ha dicho? —responde confuso. El chico de la sudadera carmesí niega con la cabeza mientras el otro lo mira asombrado por el espejo retrovisor —. Vaya, pues estamos conectados o algo. 


			El chico de la sudadera carmesí gira hacia atrás nuevamente mientras busca con la mirada al tipo del sombrero pesquero.


			—Eso debe ser… —No lo encuentra por ninguna parte —. Porque no creo tener pinta de ir a un hotel tan lujoso. 


			—La verdad es que no, pero nunca se sabe. 


			Poco rato después, a un par de manzanas del hotel, el chico de la sudadera carmesí se fija en un bar llamado “Podkova”, por lo que baja allí. El bar está lleno de gente aparentemente peligrosa con la que hace bastante contraste. Aunque resulta espacioso y limpio. Hay gente pasando drogas a escondidas, discusiones agresivas, pulsos, gente que ya va ebria… y él, que hace colapsar el ambiente, creando un incómodo silencio.


			El chico se adentra tímidamente por el local, mientras piensa: «Este sitio parece una competición a ver quién es más matón». A lo lejos observa al tipo que estaba buscando. «Tendré que integrarme un poco». Observa un puesto de dardos. «Eso servirá». Pide una cerveza en la barra, al tiempo que se dirige hacia la máquina. Todo el mundo desconfía de él, pero dejan de prestarle atención, a excepción de dos tipos que se encuentran en una esquina del bar.


			Uno es rubio, con una melena larga. Lleva puesto un gorro verde algo viejo, a juego con su chaqueta desgastada, además de unas gafas de sol impolutas. El otro, un chaleco marrón chocolate algo sucio con la capucha puesta. Ambos visten pantalones rotos y zapatillas desgastadas, con las suelas destrozadas. Son jóvenes e intimidantes.


			El chico de la sudadera carmesí coge los dardos fingiendo no darse cuenta de sus miradas, al tiempo que el tipo al que busca lo observa de reojo. Los tres se quedan en su sitio, sin hacer nada. «Parece que tienes que llamar su atención para que te busquen» piensa el muchacho, y se prepara para lanzar los dardos. «Me pregunto si mi hermano habrá hecho alguna de las suyas delante de esta gente». Lanza los dardos desde la barra del bar, casi duplicando la distancia marcada y aun así consigue dar en el blanco «A ver si con esto es suficiente». El resto observa su puntería y vuelve a actuar como antes de que apareciera. Al mismo tiempo, el chico de la sudadera carmesí se da cuenta de que los otros tres tipos se hacen señas, antes de que el rubio de la melena y el tipo del chaleco marrón se acerquen a él. «Pues parece que sí es suficiente».


			—Está muy bien que seas un gran tirador, pero ¿puedes ponerte en la distancia marcada? Por delante pasa gente —el camarero le riñe desde la barra. El chico se disculpa y trata de avanzar, cuando los otros dos lo rodean tratando de intimidarlo.


			El tipo del chaleco marrón, con aires de superioridad, se acerca invadiendo su espacio personal.


			—No te he visto antes por aquí. —Lo olfatea —. Hueles a niño pijo. Pero tienes puntería ¿Quién coño eres? 


			—Sí. ¿No serás un poli? ¿Verdad? —Lo apoya el tipo rubio. 


			El chico de la sudadera carmesí los ignora deliberadamente. 


			—Parece que este mierda pasa de nosotros —se molesta el rubio.


			—¿Buscas pelea? —dice el tipo del chaleco marrón, mientras le mira desafiante. 


			El chico de la sudadera carmesí, sin inmutarse, piensa: «Pues ya estaría». 


			Tienen un intercambio fugaz de golpes. El chico de la sudadera carmesí sale perdiendo, pero logra apartarse de ellos al tiempo que coge una botella de cristal y la rompe contra la barra, consiguiendo un vidrio afilado 


			—¡Vamos hijos de puta!


			Los otros dos le miran con algunas marcas de golpes leves. El tipo del chaleco marrón le responde amenazante:


			—¡Te voy a sacar los ojos, pedazo de mierda! ¡Y luego te mataré!


			—Y después tiraremos tu cuerpo por un acantilado —grita el rubio.


			El tipo de la fotografía reacciona, parando la pelea:


			—¡Ya está bien! Parad de pelear u os saco a los tres del bar de un puñetazo. 


			—Esto no va contigo. No te metas —le responde el rubio, agresivo. 


			El camarero del bar saca su escopeta y le apunta a la cara: 


			—Conmigo sí que va. 


			—Está bien… Nos vamos —balbucea el tipo del chaleco marrón, intimidado.


			El tipo de la foto se pone de parte del chico de la sudadera carmesí:


			—Olvidaros del chico —luego se gira hacia él —. ¿Estás bien? —Este le hace un gesto indicándole que no del todo, mientras se cubre un costado que parece dolerle —Ya veo. ¿Cómo te llamas?


			El chico de la sudadera carmesí le responde con tono de dolor: 


			—Dean.


			—A mí me llaman “Loshad”. Vente conmigo. Trabajo aquí cerca y puedo darte algo en el trabajo si decides confiar en mí.


			—Bueno, me has salvado el cuello… Tampoco es que me queden muchas más opciones.


			Un rato después ambos pasean por la ciudad de camino al hotel. Dean es ayudado por Loshad. Ha anochecido ya, y la temperatura empieza a bajar. Dean aprovecha esto para ponerse la capucha y unos guantes de cuero que llevaba en un bolsillo. Loshad se sorprende al verlo.


			Atraviesan un jardín enorme hasta llegar a un gran edificio que sirve como parking para el hotel. Al rodearlo, lo ven: esta es la representación lujosa y cristalizada de una ciudad en su máximo esplendor. Uno de los hoteles más lujosos y grandes del mundo. Toda su fachada está compuesta de una capa de cristal opaco que actúa a modo de espejo. Tiene una base circular de la que emerge una fila de torres estilizadas de distinta altura y volumen, formando un círculo que rodea una torre central. Visto desde arriba, recuerda a un reloj. La segunda torre, más pequeña, es la que se encuentra justo en frente del parking del hotel, donde ellos se encuentran. El resto del hotel cuenta con vistas al jardín además de la gran ciudad que hay tras este. Tiene más de cuatro mil habitaciones. Algunas torres llegan a los cien metros de altura, además de disponer de toda clase de lujos, como spa, gimnasio, comedor, discoteca, sala de juegos, minigolf.


			—¿Trabajas aquí? —pregunta Dean alucinado.


			—¿Te gusta? Soy guardia de seguridad —sonríe Loshad —. De hecho, soy de los que más mandan. Aunque tengo un par de jefes por encima. Pero no me quejo. Ven, te llevaré a mi habitación. Allí tengo un botiquín. 


			El interior del hotel resulta hogareño y reconfortante pese a su apariencia moderna. Dispone de muebles de estilo vintage, entre los que se encuentran varios sofás y sillones que rodean pequeñas mesas con calefacción incorporada. Cada una de estas se encuentra rodeada a su vez por armarios de libros que sirven como paredes, dando un aspecto de biblioteca. Hay caminos de tela de distintos colores, la mayoría azules, aunque hay algunos rojos que señalan las salidas de emergencias. También hay algunos acuarios con peces exóticos adornando el salón principal. En el centro de este se encuentra la recepción del hotel. Tiene una forma circular bastante grande. Todo resulta muy espacioso, bien iluminado, ordenado, muy pulcro y con una buena ambientación.


			Dean no deja de mirar asombrado a su alrededor mientras recorren el hotel hasta la torre donde viven sus trabajadores. Suben por un ascensor estrecho y de apariencia mucho más humilde que el resto de los elementos. Loshad teclea algo en su móvil, poniendo mala cara. 


			—¿Yo puedo estar aquí? —pegunta Dean con timidez. 


			—Soy un miembro del personal de seguridad —lo tranquiliza —. A nosotros y a algunos trabajadores se nos da una zona especial para empleados, y podemos traer visitas. Yo ya he acabado mi jornada y prefiero no molestar en recepción. 


			Llegan a su habitación: es estrecha y pequeña, aunque acogedora. Consta de un salón principal con un sofá cama frente a un pequeño televisor que se encuentran pegados a la pared de la entrada. Tras estos hay unos armarios empotrados, y más allá, una puerta que da al cuarto de baño junto a una mesita de noche hecha de mármol con una pata de madera central que se divide en cuatro patillas pequeñas. A su lado, una pequeña isla que incorpora sillas y que crea una fusión entre la cocina y el salón de estar. Al fondo del todo, un pequeño y modesto balcón. Loshad le señala el baño.


			—Pegado a la bañera se encuentra el botiquín. —Dean se dirige hacia allí caminando torpemente bajo su mirada lastimera. Observando su estado, se ofrece a ayudarle amablemente —Espera. Te ayudo a quitarte la sudadera y te curo eso.


			Sienta a Dean en el borde de la bañera mientras le desviste de cintura para arriba, a excepción de los guantes. Bajo la ropa, se encuentra con su cuerpo musculado y definido. Se le marcan algunas fibras musculares al igual que las venas en los brazos. La mirada de Loshad cambia conforme recorre su torso con los ojos. Un deseo interior aflora más y más a cada instante, hasta que algo le llama la atención: Dean no tiene ninguna marca de golpes. Sorprendido, mira a Dean a la cara. Este, a su vez, le mira casi petrificado.


			—¿Y esos dientes? —dice Dean, totalmente desconcertado y sin quitarle la vista de la boca.


			Loshad se da cuenta de que sus colmillos, similares a los de un tigre dientes de sable, le sobresalen de la boca. Sorprendido, tarda un instante en reaccionar y se abalanza sobre Dean. Pero este le asesta un golpe seco en la garganta, dejándolo neutralizado durante un pequeño instante antes de reintentar su ataque.


			Dean se sorprende de su reacción y rápidamente le hace una llave, pasándole el brazo izquierdo por su nuca. Al mismo tiempo, le hace un barrido al golpear sus piernas, desequilibrándolo, y lo lanza contra la bañera usando el peso de ambos. Loshad absorbe el daño de ese gran golpe con el cuello, quedando atontando y sin aire. Trata de respirar al tiempo que un pequeño chorro de sangre le cae de la boca.


			Dean, aún en el mismo sitio e impresionado, se impulsa con todas sus fuerzas y le asesta un poderoso codazo en la cabeza. Con un tono totalmente diferente al que ha usado hasta ahora, le dice, imponiéndose mientras se incorpora y recobra el aliento: 


			—Bien. No sé quién eres, qué rollo siniestro llevas o qué te metes para ser un “tanque”. Pero más te vale hablar si no quieres que quite el “casi” a tu estado de “casi-muerto”, ¿me oyes? Aún me quedan dos “amiguitos tuyos” así que eres prescindible.


			—Maldito idiota. Tú ya estás muerto, pero aún no te has enterado. 


			Dean le asesta una patada con todas sus fuerzas en la nuca, hundiendo el cuello de Loshad en el borde de la bañera. Se hace un estruendo por el golpe. Se levanta algo de polvo y fragmentos del enlozado. La sangre comienza a brotar de su cuello, clavado en el borde roto de la bañera. La vida se le escapa, pese a sus esfuerzos.


			Dean cambia su postura encorvada, adquiriendo un porte militar y una mirada fría, algo temible. Incluso parece otra persona. «Bien, toca dejar de jugar a “ser una presa”», piensa.


			Varios pasos interrumpen su tranquilidad. Se trata de los tipos del bar entrando en la habitación, preocupados por el estruendo. Dean sale desafiante del cuarto de baño.


			—Dejadme adivinar… Pensabais que esto iba a ser como siempre. Que vosotros, par de peones, junto con el caballo ruso de ahí —señala al baño donde se encuentra el cuerpo sin vida de Loshad —volveríais a participar en vuestros “jueguecitos”. Pero esta vez —saca su cartera, de la que asoma su placa y su identificación —os han hecho jaque mate.


			—¡¿Un cazador?! —grita el tipo de melena rubia, espantado al ver el cuerpo de Loshad a través de la apertura de la puerta del baño.


			El tipo del chaleco marrón le responde incrédulo: 


			—Imposible. Lo tendríamos fichado. Además, se habría chivado y no habría sido tan estúpido. 


			—¿Cazador? —dice Dean, sorprendido por su reacción. Ambos se le quedan mirando pensativos. Sin hacerles mucho caso. Dean continúa hablando —: Agente especial Jensen Smith. Tengo autorización para usar la fuerza, la violencia —y señala al cuerpo de Loshad con la mirada —, o la puta bañera como arma si es necesario. Así que podéis venir conmigo por las buenas, o podéis perder la cabeza, como vuestro compañero. Porque no me voy a ir de aquí sin respuestas, y creo que un hotel taaaan grande, debe de haber alguien que tenga alguna.


			Los otros dos se quedan parados observándole detenidamente sin saber cómo reaccionar. Un silencio incómodo aumenta la tensión por momentos. Sus miradas cómplices revelan su expresión de desconcierto. Pero entonces comienzan a reírse a carcajadas. El tipo rubio de pelo largo comenta con un tono satíricamente desganado: 


			—Oye… Un agente especial… Se van a enfadar con nosotros.


			El tipo del chaleco marrón, desvistiéndose de cintura hacia arriba, le responde, siguiéndole el juego: 


			—¿Tú crees? Supongo que algo así era inevitable. Miguel va a romperse la cabeza para solucionar este marrón. Pero vamos a limpiar esto para que la cosa no vaya a más. 


			Jensen se queda impresionado al ver su reacción. Casi intimidado al notar lo poco en serio que se lo toman, pese a haber matado a uno de los suyos. Se empieza sentir desubicado, como si algo no estuviera en su sitio. Tratando de imponerse, se dirige hacia ellos 


			—¿Estáis seguros de que queréis haceros los chulos? 


			Ellos lo ignoran deliberadamente. El tipo rubio de pelo largo, comenta con el mismo tono desganado y burlón: 


			—Estoy seguro de que no nos lo podemos comer. Nos meteríamos en un lío. Tendríamos que dar parte de esto a Jackson, y como él se entere… Se lo dirá a Jeff.


			—Tienes razón ¿Quién iba a pensar que podríamos tener esta mala suerte? —se indigna el del chaleco marrón —. ¡Joder! Uno ya no puede tener hobbies. Ahora a ver qué contamos para decirles que este tipo se ha cargado a Loshad. Pero bueno, eso ya lo veremos cuando nos carguemos a este mierda. 


			—Como queráis —dice Jensen, adquiriendo una posición de combate clásica de kick boxing.


			El tipo del chaleco marrón estira su brazo derecho hacia abajo rápidamente. De bajo su manga sale una espada, asomándose rápidamente desde el filo hasta la empuñadura. Es tan larga como su brazo. Se dispone a hacerle un corte cuando Jensen coge rápidamente la mesita de noche que está junto a la puerta del baño, utilizándola como escudo. El choque entre la espada y la parte de mármol de la mesita es devastador. Ambos se quedan parados haciendo fuerza durante unos instantes hasta que el tipo del chaleco marrón aumenta su impulso, logrando lanzar a Jensen contra la pared de la entrada.


			Jensen se da un fuerte golpe en la espalda al estamparse con el armario de la pared, llegando a romper parte de la madera del mismo. Cae al suelo dolorido, soltando la mesita. Se queda un momento aturdido, aunque rápidamente se espabila. Trata de analizar la situación «Imposible ¿He perdido en fuerza contra un matón de bar?» Tiene dificultades para levantarse por el daño, pero trata de coger la mesita nuevamente. Entonces se da cuenta de la marca de espada tan profunda que esta tiene. La impresión de ver tal muestra de fuerza bruta provoca escalofríos en Jensen, que mira intimidado a sus enemigos.


			Mientras, el tipo del chaleco se termina de desnudar de cintura para arriba, mostrando su cuerpo ligeramente fibroso, y comienza a hablarle con actitud condescendiente: 


			—¿Ya te has dado cuenta eh? No soy como tú. Nosotros… estamos en otro eslabón de la cadena alimenticia. Uno por encima del tuyo, observa. 


			Cierra los ojos durante un instante, y al abrirlos, sus pupilas se han vuelto similares a las de un tigre, pero de color morado brillante. Sus músculos comienzan a palpitar, inflándose cada vez más hasta duplicar su tamaño. Dos grandes colmillos largos y robustos, similares a los de un tigre de dientes de sable, le asoman de la boca.


			—¿Quiénes sois vosotros? —pregunta Jensen alucinando.


			Su enemigo, vacilante, responde:


			—Somos los verdaderos mayores depredadores de este planeta. A otro nivel por encima de los humanos. A nosotros nada puede pararnos. A vosotros puede mataros cualquier criatura salvaje en un uno contra uno si no estáis bien equipados. Incluso un mosquito o una enfermedad. Patéticos. Hoy, agente especial Jensen, te daré una lección que cambiará tu mundo. —Coge fuertemente la espada por el mango —. Te mostraré que todo este tiempo solo has sido un corderito con piel de lobo. Y nosotros, leones con piel de corderito. No habría sido nada personal si no hubieras matado a nuestro amigo. Pero ahora, vamos a ensañarnos contigo. 


			Jensen se queda un instante en su sitio, concentrándose, visualizado la situación. Todo pasa muy rápido. En un abrir y cerrar de ojos, se incorpora con la mesita bien cogida y carga contra su enemigo, al mismo tiempo que este le lanza una estocada con todas sus fuerzas. Jensen golpea el filo de la espada de lado, desviando su trayectoria, al mismo tiempo que gira sobre sí mismo, cogiendo impulso para después estamparle las patillas de la mesita en la cara con todas sus fuerzas. Una de las patillas le da en un ojo. Al mismo tiempo, le hace un barrido en las piernas, lo que hace que su enemigo se caiga de espaldas, al tiempo que él se lanza sobre este, hundiéndole la mesita en la cara. Jensen cae sobre la mesita, y esta sobre la cabeza de su enemigo, con tanta fuerza que la patilla que le golpeaba el ojo lo atraviesa, clavándose en su cabeza de forma violenta. La sangre le salpica a Jensen, que se reincorpora como si nada, dejando caer la mesita al suelo, que se termina de partir por la zona del corte.


			—¿Tanta charla para esto? Menudos depredadores de mierda —dice Jensen recuperando el aliento. 


			Observa de reojo al tipo rubio de pelo largo, que le lanza una estocada a la cabeza que logra esquivar saltando hacia adelante y rodando por el suelo. Se levanta, poniéndose en guardia de combate nuevamente, mientras retrocede hacia el balcón. El tipo de la melena rubia, con los ojos felinos de tono morado, pero con su cuerpo aún en apariencia normal, muestra una gran expresión de enfado e indignación.


			—¿Cómo has podido hacer eso? —le grita —. ¿¡Cómo un agente especial es capaz de hacer algo así!? ¿¡Quién eres!? 


			—El corderito —responde Jensen, con actitud burlona. 


			El tipo de la melena rubia, coge fuertemente su espada.


			—Maldito hijo de… 


			—Eh… Espera un momento —dice Jensen, mientras retrocede los pasos que le faltan hasta el balcón —. ¿No se supone que tú eres superior a mí? ¿Y qué haces armado mientras yo no tengo nada? —Le muestra su guardia de combate —. ¿Tienes miedo a una pelea justa?


			El tipo de la melena rubia frunce el ceño y se quita su chaqueta verde. 


			—Como quieras. 


			Extiende la palma de su mano y su espada se introduce adentro de esta desde el mango hasta el filo, siendo absorbida por completo ante el atónito Jensen. En ese instante, el rubio se acerca a él, preparándose para el combate. Jensen, tratando de concentrarse tras esto, grita:


			—¡Espera! —El tipo rubio de pelo largo se detiene —. Una cosilla más, ahora que me acuerdo... ¿Os ha avisado un vagabundo de que yo venía?


			—¿De qué hablas? —pregunta el tipo de la melena rubia desconcertado.


			—Un vagabundo… ¿Misterioso?… —Se fija en la cara tan exagerada de desconcierto y asco de su enemigo durante un instante —. Por lo visto vosotros no sabéis nada de mí, ni lo que he venido a buscar, así que no creo que él… —Se vuelve a fijar en su reacción pese a que sigue poniendo la misma expresión. Avergonzado, continúa —: Eh… Mira… Da igual, déjalo. Otra pregunta más para el carro. Date prisa en venir aquí, que tengo mucho lío. 


			El de la melena rubia carga contra él lleno de furia. Jensen se queda quieto y en el último momento, se echa a un lado, esquivándolo, al tiempo que le empuja aumentando su impulso y estampándolo contra el balcón. El rubio atraviesa el cristal y se para justo frente a la barandilla. Al girarse, recibe un puñetazo en el cuello que lo deja aturdido unos instantes mientras Jensen le levanta las piernas, tirándolo por el balcón. De forma vacilante, se dice a sí mismo, en voz alta:


			—A falta de acantilados… 


			El rubio se precipita violentamente contra el suelo, salpicando con su sangre por todas partes. Los gritos son instantáneos. La gente comienza a alterarse. En ese momento, Jensen coge el teléfono y le manda un mensaje a su amigo de antes «El asunto se ha complicado. Hay una mafia de por medio. Voy a hacer limpieza”.


			Otro miembro de seguridad, quien lleva una pulsera extraña en la mano, toca a la puerta alarmado:


			—Loshad y compañía: hacéis mucho ruido ahí dentro. ¿Va todo bien? A este paso nos van a pill… 


			De repente una espada atraviesa la puerta desde dentro de la habitación y se clava en su garganta, antes de que este pueda reaccionar. Jensen, en el otro lado de la puerta, le responde:


			—No mucho. Pero gracias por preguntar.


			Entonces comienza a mover los muebles hacia la puerta. Se pone la chaqueta verde, donde guarda todos los cuchillos que encuentra. Además, ve una caja de cerillas. Rompe una tubería por la que pasa el gas en la pequeña cocina y coge una botella de alcohol. Una vez está preparado, se dispone a coger la espada de la puerta, pero se da cuenta de que esta ha perdido rigidez y parece desinflarse. «La lógica brilla por su ausencia aquí». Se pellizca repetidas veces tratando de despertarse. «No sé si esto es real, un sueño o una alucinación. Pero tengo que salir de este sitio y prepararme para lo que viene ahora». Escucha un sonido de pasos acercarse a la habitación. Sus enemigos se encuentran en la puerta, mientras él está encerrado allí.


			Afuera de la habitación, tres guardias trajeados recogen el cadáver de su compañero y lo apoyan en la pared que está tras ellos. Uno da un aviso, simplemente hablando en voz alta: 


			—Zona asegurada. Intruso localizado y arrinconado.


			Conforme acaba de hablar, el ascensor abre sus puertas, mientras una voz con un tono confiado sale de este: 


			—Perfecto. 


			Salen tres tipos con trajes elegantes. Muestran una actitud calmada y una compostura férrea. Caminan por el pasillo de forma vacilante. Sus ojos muestran una mirada sedienta de violencia.


			A la derecha del todo, Samuel: de ascendencia afroamericana. Mide un metro con ochenta y nueve centímetros. Con un peinado a lo afro abombado. Lleva un traje negro abierto que muestra su camisa blanca. Usa unos zapatos negros a juego.


			Caminando por el lado izquierdo, Dreik: un tipo con un peinado rapado con una línea dibujada que tiene forma de rayo en el lado izquierdo. Las pupilas de sus ojos son de un tono muy oscuro. Es el más alto de los tres, midiendo un metro con noventa y siete centímetros. Además, tiene la complexión más musculosa. Viste un traje completamente negro muy oscuro, al igual que su calzado.


			Liderándolos se encuentra Jackson, quien camina con más clase y elegancia aún que el resto. Pelo rubio muy repeinado, en forma de punta, con mucha laca. De ojos verdes. Tiene los rasgos más atractivos, aunque es el más bajito, midiendo un metro con setenta y dos. Lleva un traje rosa pastel con un estampado floral de tonos rojizos chillones que resulta muy hortera a la vista. Por dentro lleva una camisa blanca con una corbata rosa. Calza unos zapatos rojos muy llamativos. Lleva varios accesorios de oro, como un reloj, un par de pulseras y anillos de oro.


			Quienes les esperan, miran a este último de forma respetuosa, mientras aguardan sus órdenes. Al llegar estos tres, el tipo del afro comienza a tocar la puerta olfateándola 


			—Debe de haber matado a Loshad y a sus amigos por separado. 


			El rapado, notablemente más cabreado que el resto, mira al subordinado muerto apoyado en la pared.


			—Ha matado a Tomas también. Pienso bañarme en las entrañas de ese cazador hijo de puta.


			—No podemos asegurar que sea un cazador —dice el tipo del afro, rebajando la tensión —. No lo hemos detectado como tal en las cámaras. Y atacarnos a nosotros en “su primera vez” no suena a algo que una persona cuerda haría. Viendo que ha matado a cuatro de los nuestros. Solo puede ser alguien frío y calculador. Aunque bueno, ya está perdido.


			—¿Qué más da lo que sea? —dice el tipo del traje estampado a sus subordinados con impaciencia—. Entrad y acabad con él antes de que Jeff se entere del lío que se ha armado. 


			Los guardias que ya se encontraban allí, estiran las manos sacando espadas y lanzas de sus palmas. Se muestran excitados y con ganas de matar. Se preparan para entrar cuando el rapado les frena:


			—Esperad. Este tipo parece peligroso y bastante inteligente. Ha logrado matar a varios de nuestros camaradas sin armas de fuego. Tiene que ser una trampa. Yo iría por otro lado, seguro que huye por el balcón. 


			El del traje estampado se impone de manera autoritaria: 


			—No. Esto acaba aquí y ahora. No llegará más lejos. 


			El rapado, desconfiado, da un paso hacia él y le increpa con un tono amenazante:


			—¿Y si no lo hace? ¿Y si caemos en su trampa y se sale con la suya? Después de lo que ha hecho no podemos dejarle escapar. 


			El tipo del traje estampado da dos pasos hacia él y le responde con su mismo tono:


			—No va a ir a ningún sitio. 


			—Tú eres el gerente y lo respeto —dice el rapado, con un tono más agresivo. El tipo del traje del estampado le mantiene la mirada de forma desafiante —. Pero yo soy el jefe de seguridad. Este es mi trabajo. Déjame cumplir con mi labor. —Ambos se sostienen la mirada unos segundos mientras el resto les observa como si contemplaran una pelea. El rapado continúa —: Se lo debemos a Loshad, a Tomas y al resto. Voy al tejado por si trata de escapar. Pediré refuerzos por si acaso. No podemos perder el control. 


			El del traje estampado, soberbio, mira hacia la puerta mientras se dirige al rapado:


			—Es un simple humano. No tiene ninguna posibilidad contra nosotros. No te pongas a llorar. Sube y pide refuerzos si te hace ilusión. Allá tú si quieres hacer el ridículo. —El rapado le da la espalda y comienza a caminar hacia el ascensor —. Yo me encargaré de que ese cabrón no llegue más lejos. 


			—No eres el primero que lo infravalora hoy. Al resto no le ha ido muy bien. —le responde sin siquiera girarse hacia él. 


			Entonces, se vuelve y lo mira directamente a los ojos. Ambos intercambian miradas desafiantes. Llega el ascensor, y de dentro sale un grupo de guardias fuertemente armados con espadas y lanzas. El rapado se marcha en el ascensor.


			Todos, a excepción del tipo del pelo afro y el del estampado floral, se preparan para entrar. Este último se pone justo delante de la puerta, al tiempo que se coloca un cigarrillo en la boca. Sus subordinados adquieren posiciones de ataque, esperando pacientemente a que dé la orden. Pero él se toma un momento para relajarse. Cierra los ojos y abre su mechero dorado, dejando salir la llama de este durante un instante antes de encender su cigarrillo con delicadeza. Cierra el mechero y lo guarda, al tiempo que abre los ojos, mostrando unas pupilas similares a las de un tigre, pero con un color morado brillante. Sin hacer apenas impulso, lanza una poderosa patada contra la puerta, provocando un estruendo como el de un rayo. El impacto es similar al de una bola de demolición que destroza la puerta y el mobiliario que la bloquea. Los pedazos de mueble salen volando por toda la habitación, al tiempo que se levanta una nube de polvo.


			Seis subordinados suyos entran delante de él mientras los espera en la puerta. La habitación se encuentra a oscuras, pero todos ven perfectamente gracias a sus ojos felinos de color morado brillante. Uno olfatea el gas de la cocina y se acerca buscando la fuga. Otro se asoma al balcón, donde Jensen se esconde. Antes de que el guardia pueda reaccionar, le clava un cuchillo en la mandíbula atravesándosela hasta el cerebro. El resto se percata de su presencia. Rápidamente, saca el cuchillo del cuerpo de su enemigo, dejando caer su cadáver al suelo. El mango del cuchillo tiene una tela bañada en alcohol. Jensen prende una cerilla rápidamente y enciende la tela del mango para después lanzar el cuchillo a la cocina, mientras todos se abalanzan hacia él.


			El tipo del estampado floral se percata de la situación a tiempo y extiende la palma de su mano en dirección a la cocina. El cuchillo entra en contacto con el gas y crea una explosión que se limita a esa zona. El fuego se extiende por esta como si estuviese contenido en una cúpula. Jensen, sin dar crédito a lo que ve, salta a otro balcón tratando de huir.


			La gente de la calle no pierde detalle de lo que ocurre. Hay bastantes personas grabándolo todo con el móvil. Otro de los subordinados se asoma al balcón, observando a Jensen agarrado al de al lado. Salta hacia él, pero le lanza un cuchillo al pecho que lo hiere de gravedad, además de desestabilizarlo, haciéndolo caer a la calle. Otro cuerpo que se estampa violentamente contra el suelo. La gente comienza a gritar y enloquecer.


			Una curiosa pareja se acerca cotilleando. En sus manos llevan bolsas de compra cargadas con una gran cantidad de ropa, gracias a las rebajas estacionales. El estado de sus manos callosas debido al trabajo duro manual, contrasta con su vestimenta arreglada. Se trata de una chica y un chico que logran ser los únicos en mantener la calma en todo este caos.


			Ambos llevan vaqueros ajustados. El chico, con un metro con sesenta y ocho centímetros, lleva una camisa roja con líneas negras, con tonos azulados, y una cazadora de un tono marrón café. La chica, con un metro con setenta y cinco centímetros, usa una sudadera blanca con líneas gruesas horizontales de azul marino recorriéndola, junto con una cazadora negra. Además, lleva un guante de cuero, que solo deja pasar los dedos en la mano derecha. Los dos son jóvenes y tiene pelo castaño. La chica usa coleta, mientras que el chico lleva un peinado corriente, fruto de las modas, con algo de flequillo y los costados rasurados. Ambos están muy en forma. La chica tiene veintitrés años, dos más que el chico. Él es más bajito que ella, aunque notablemente más musculoso, con los brazos muy marcados. Ella tiene una musculatura estilizada, aunque ligeramente varonil, a excepción de su acentuada cintura por la parte de los glúteos. Se encuentran contemplando cómo Jensen sube por la fachada practicando parkour, mientras es perseguido por los guardias del hotel. Ambos intercambian una mirada cómplice mientras asienten con la cabeza.


			Jensen, de un salto ágil, llega al balcón de arriba. El tipo del afro se dirige a sus subordinados alzando la voz con un tono paternal:


			—No salgáis con las armas afuera. Recordad que sois guardias de hotel no jodidos ninjas. —Sus subordinados introducen sus armas por el mango en sus muñecas como si fueran fundas —. Eso es. No conviene jugársela con ver cuánto podemos llamar la atención. Y tened cuidado con ese hijo de puta. 


			El resto de subordinados se dirige a por Jensen de forma obediente. Mientras, Jensen continúa escalando hacia el techo al tiempo que reflexiona: «Vuelvo a encontrarme en una de esas situaciones». Uno de los guardias logra cogerle de un pie y tira de él hacia abajo. Jensen le asesta una patada en la cabeza, cogiendo impulso para poder seguir subiendo, al tiempo que el guardia se precipita al vacío. «Arriesgando mi vida… ¿Por qué siempre me acabo metiendo en líos?». Continúa su ascenso por la fachada pese al cansancio.


			En la habitación se encuentran aún el tipo del traje estampado y el del afro, que le mira de forma compasiva al ver su pésimo estado de ánimo. Se dirige a él de forma cómplice: 


			—Parece ser que Dreik tenía razón al final. —Suspira —. El muy cabrón. 


			El tipo del estampado floral le levanta la voz, preso de la rabia contenida y de la impotencia que le corroe. 


			—¡¡Cállate y sube a por él en vez de estar ahí observando cómo mueren nuestros camaradas!!


			El tipo del afro asiente al tiempo que se dirige sin miramientos hacia el balcón. Pone un pie en la barandilla y comenta:


			—No estoy muy acostumbrado a este tipo de cosas. Pero qué demonios… Estoy hasta los huevos de ese cabrón.


			Usa un increíble impulso sobre su pierna apoyada, saltando varios pisos en un instante hasta llegar a donde se encuentra Jensen, sorprendiéndolo en su escalada. En ese momento saca una espada de su mano, en unas décimas de segundo, seguido de un movimiento de brazo fugaz en el que le lanza un ataque a Jensen, que logra esquivar por los pelos, y regresa la espada dentro de su cuerpo. La fachada del edificio recibe un impacto de gran tamaño, agrietándose considerablemente. Jensen logra contraatacar en ese instante, asestándole una patada que lo lanza hacia la calle. El tipo del afro cae junto con un gran número de cristales. Logra cogerse al balcón donde se encuentra el tipo del estampado floral, salvándose por los pelos. Tratando de incorporarse, añade sorprendido: 


			—¡Ese cabrón es bueno! 


			Jensen logra llegar al techo algo agotado y sudado. Allí se encuentra el rapado, acompañado de unos siete subordinados. Todos ellos le esperan armados con espadas y lanzas. Guardan una perfecta formación de ataque, tanto sus mentes como sus cuerpos frescos y preparados para el combate, mientras Jensen recobra el aliento sudoroso y fatigado.


			El tipo del traje estampado se asoma al balcón y se dirige al tipo del afro con un tono soberbio:


			—Estoy rodeado de inútiles. —El tipo del afro se coloca dentro de la habitación tras trepar por la barandilla del balcón —. Son una pandilla de cerdos acostumbrados a revolcarse en el fango, y lo más parecido a hacer ejercicio que hacen es darse un paseo por el establo. Creen ser perros de presa por haberse comido algún hueso, pero no saben lo que es sacarle los dientes a alguien que se cuela en tu casa con intención de hacer daño. 


			De un simple impulso con los pies, llega a la fina barandilla, colocándose en perfecto equilibrio.


			—. Bueno… Yo solo soy el contable… —dice el tipo del afro, de forma humilde.


			El tipo del traje estampado lo ignora. Observa el vacío de la calle. Un brillo purpura recorre sus pupilas durante un instante. 


			—Voy a enseñarles lo que hace un verdadero rottweiler.


			Tira el cigarrillo a la calle y despega de la barandilla con un impulso explosivo. Esta se rompe como resultado. Él asciende en un salto casi infinito, pegado a la fachada del hotel. Parece estar volando. Permanece ajeno a la salvaje velocidad que alcanza su cuerpo. Incluso se mantiene en calma mientras su ropa se agita ferozmente, como si se encontrase en una ventisca. Su salto es tan alto que sobrepasa el tejado por varios metros antes de perder impulso y comenzar a caer. Hace una voltereta en el aire y aterriza con los pies en el límite del bordillo, de cara al anonadado Jensen, a quien le lanza una mirada de odio. Este se queda impresionado, observándole. El tipo del estampado floral le da un susto sobreactuado a modo de burla: 


			—¡Bu! —exclama al tiempo que extiende su mano hacia él. 


			Un fuerte impacto alcanza a Jensen repentinamente. Su cuerpo es golpeado por una masa de aire uniforme, como si fuese arroyado por un tren, y sale volando varios metros. Cae al suelo, luchando por mantenerse consciente. Escucha un pitido durante unos instantes, mientras que se le nubla la vista y siente un fuerte hormigueo, aunque logra reponerse rápidamente. Trata de levantarse, mareado, al tiempo que un par de gotas de sangre le salen de la nariz. Finalmente logra incorporarse, pese a no haber terminado de reponerse del cansancio y el mareo. «Este tipo… Sobrepasa, por mucho, cualquier capacidad física que yo tenga. Ni siquiera sé cómo ha logrado golpearme», piensa. Comienza a tambalearse, al tiempo que sus enemigos se ríen de él. «¿Hay algo que pueda hacer contra estos tipos?». Se toma un momento para reflexionar, mientras es presa de las burlas y carcajadas. Se pasa el dedo por debajo de la nariz, limpiándose la sangre que le gotea. «Parece que solo tengo una opción contra esta gente».


			—¿Te rindes? —pregunta el tipo del traje estampado, de forma burlona y con tono soberbio. 


			Jensen, sin responder, salta por el tejado hacia otra torre y cae diez metros. Al aterrizar, rueda por el suelo distribuyendo la fuerza del impacto por todo el cuerpo y minimizando los daños. Se incorpora lleno de rozaduras leves y con la guardia de combate preparada.


			Observa a su alrededor: hay una pared compuesta de tuberías de gran tamaño. Numerosas chimeneas y cañerías abundan por todas partes. En el otro tejado, tres pisos más arriba, todos sus enemigos le observan sorprendidos. A lo lejos, comienzan a sonar las sirenas de policía. Una oleada de policías deja sus coches rodeando los cuerpos caídos y se adentran a toda prisa en el hotel, al tiempo que los bomberos establecen un perímetro abajo.


			El tipo del traje estampado le aplaude de forma vacilante. 


			—¡Enhorabuena! Nos has impresionado a todos. Nadie se esperaba que llegaras tan lejos. Pero este es el “final de trayecto”, ratoncito. 


			—A esta gente le encanta hacer analogías de animales —dice Jensen para sí, en voz alta.


			El tipo del traje estampado, continúa hablando con tono soberbio: 


			—No te preocupes, será rápido, como premio por tu esfuerzo.


			Da un salto hacia él, cayendo despreocupadamente, con una sonrisa pícara. En un pestañeo, se topa con un cuchillo lanzado por Jensen, a escasos centímetros de su cuello. Lo atrapa con dos dedos de su mano izquierda, pavoneándose.


			Jensen da un salto hacia la pared de tuberías. Con su pierna derecha se impulsa en esta, dando un segundo salto que lo pone justo en frente suyo. En ese instante, le asesta una patada con la misma pierna, que lo desestabiliza, haciéndolo caer de lado y estampándose con la pared. El tipo del traje estampado se clava el cuchillo en el cuello. Jensen cae de lado por la postura, y el del traje cae muerto.


			Se hace un silencio abrumador. Todos los guardias del hotel miran espantados hacia Jensen y el tipo del traje estampado. Algunos reniegan: «No puede ser». Otros se hacen preguntas para las que no tienen respuesta: «¿Quién es este tío y de dónde ha salido?». Otros comienzan a sentir miedo: «Esto no puede estar pasando». Lo miran con espanto. «Vamos a morir todos». Sienten temor hacia Jensen: «Ese tipo no puede ser humano».


			El rapado permanece callado, observando a Jensen detenidamente. Su corazón late muy deprisa, al igual que su respiración, por lo alterado que está. Desde la habitación del hotel, el tipo del afro se comunica con él preocupado: 


			—¿Ha pasado algo? La policía ya está aquí.


			—Ha matado a Jackson —contesta el rapado, frunciendo el ceño, gravemente afectado. 


			El tipo del afro se queda petrificado. 


			—¿Cómo has dicho? —pregunta, mientras escucha los pasos de los agentes de policía cada vez más cerca —. Escucha un momento. No tenemos tiempo, la policía se acerca. Voy a tener que indicarles a los agentes que nuestro invitado ha saltado a la torre del spa y ha muerto abatido por los guardias. Siendo tú el jefe de seguridad del hotel, agradecería que me ayudases a que esta última parte sea cierta. 


			El rapado salta hacia el tejado donde se encuentra Jensen. Cae de pie a pocos metros de este, absorbiendo todo el impacto en sus piernas, sin inmutarse, al tiempo que saca una espada de la palma de su mano derecha. Con una expresión de odio perturbadora, mostrando unos ojos felinos de tono morado, le responde: 


			—Dalo por hecho. 


			Jensen se fija en él. No tiene ningún teléfono ni transmisor a simple vista. Varios de los guardias saltan tras el rapado. Los ojos de todos ellos adquieren esa forma felina con su característico color morado brillante. Unos colmillos emergen de sus bocas a modo de dientes de sable. Los músculos de todos ellos, salvo los del rapado, se inflan, duplicando su tamaño. Este lidera la carga contra Jensen.


			Jensen se toma un momento para motivarse a seguir peleando: «No puedo rendirme», piensa. Su corazón comienza a latir cada vez más rápido. El tiempo parece detenerse. «Puede que solo sea un asesino del gobierno… Pero cada vida que yo quito es con el fin de salvar otras». Observa la mirada asesina de sus atacantes. «Yo enfrento a los monstruos de este mundo constantemente. No me voy a intimidar porque esta vez sí parezcan lo que son». Mira el cadáver del tipo trajeado con el cuchillo aún en la garganta. «Yo no peleo por orgullo, por venganza ni por mí mismo. Lucho por la justicia».


			Rápidamente coge el cuchillo del cuello del trajeado y se lo lanza a uno de los guardias que se encuentra en una esquina de la formación. Le atraviesa un ojo, matándolo. Se abalanza sobre él antes de que su cadáver caiga al suelo, cogiendo su espada justo a tiempo para desviar el ataque de otro enemigo. Con un fugaz movimiento de muñeca, y usando su fuerza, le golpea con el filo en las muñecas, logrando hacerle un corte poco profundo pero que lo hace sangrar. Aprovecha ese momento para quitarle su espada también, empuñando una en cada mano. Con la otra, le hace un corte en la garganta con todas sus fuerzas, logrando hacerle un corte profundo. Acaba siendo rodeado.


			El rapado se posiciona tras él preparado para matarle, pero logra dar un salto hacia el suelo, pasando entre dos guardias y esquivando su ataque por poco. Incorporándose a gran velocidad, le hace un corte profundo en la nuca al tipo que tenía más cerca, matándolo. El rapado, le observa lleno de odio. «Buena estrategia, pero no eres el único que sabe leer movimientos», piensa.


			En un pestañeo, alcanza a Jensen antes de que termine de posicionarse. Sin margen para esquivar su ataque, trata de bloquearlo. El rapado hace un movimiento fugaz con la espada, lleno de odio. Jensen permanece inmóvil unos instantes hasta que su cuerpo reacciona al daño. Ambas espadas son cortadas a la mitad, al tiempo que un corte profundo recorre su cuerpo, desde el pectoral izquierdo hasta por debajo del ombligo, de forma diagonal. La sangre brota de su cuerpo de forma violenta, al tiempo que caen los filos cortados de sus espadas. Comienza a tambalearse, luchando por mantenerse en pie. El rapado se sorprende al verlo así. 


			—Tienes aguante —le dice, y le atraviesa el estómago con su espada.


			Uno de sus subordinados comienza a reírse de Jensen: 


			—Ya no es tan duro. 


			Este, al escucharlo, usa las pocas fuerzas que le quedan y le lanza la media espada rota de su mano izquierda a la garganta, logrando matarlo a él también. El rapado se enfurece y le clava más profundo la espada, atravesándolo por completo y empujándolo hacia el límite del balcón. Jensen sujeta la espada con su mano libre y las pocas fuerzas que le quedan. 


			—He de reconocer que eres bueno —dice el rapado, cabreado pero respetuoso —. Si mis camaradas supieran pelear tan bien como tú, o te hubieran tomado en serio desde el principio, no habríamos llegado a esta situación. Casi tengo que darte la enhorabuena. Habrías sido un fichaje de la ostia. Es una lástima que hayas sido tan estúpido de venir a aquí a intentar matarnos. 


			—Tus camaradas… intentaron matarme primero —responde Jensen, muy debilitado.


			El rapado. le coge del cuello con una sola mano y lo levanta, asomándolo a la calle. 


			—Mientes. Nadie en el hotel va por ahí a cazar humanos. Dime la verdad. 


			Jensen, haciendo un último esfuerzo, lo ataca usando la espada que le queda, apuntando a su cuello. El rapado despliega sus colmillos y muerde el filo de la espada, destrozándolo. Los fragmentos caen, al igual que las esperanzas de Jensen.


			—¿Últimas palabras? —pregunta el rapado, ya cabreado.


			Jensen, cada vez más pálido, le responde usando la rabia y frustración que le queda en el cuerpo: 


			—Sois unos depredadores de mierda —y el rapado los suelta.


			El tiempo parece detenerse. Una fresca brisa acaricia su cada vez más entumecido cuerpo. Comienza a sentir un miedo y un vacío existencial que rápidamente se adueña de su corazón. El olvido y la nada lo atrapan, sumergiéndolo en un mar de oscuridad. Un sentimiento de terror, como nunca antes había experimentado, se apropia de él. De repente, deja de sentir. Empieza a relajarse hasta el punto en el que todo pierde la importancia. Una sensación de paz inunda su cuerpo, deshaciéndose del miedo. Los parpados comienzan a pesarle. Sus latidos comienzan a disminuir significativamente. Cierra los ojos asumiendo su destino.


			«Nunca estás preparado realmente para este momento. Por mucho que te mentalices, por mucho que traten de entrenarte. Nada te preparará nunca para la muerte. Ya he estado en situaciones parecidas, aunque menos graves. Pero… Ahora es distinto… No voy a salir de esta. Son los gajes de mi oficio. Viví mi vida luchando por lo que creía justo, y moriré enfrentando a quienes dañan este mundo. Sé que he cometido errores. Sé que podría haber hecho las cosas de otra manera. Pero al final, las cosas salen como salen y, pese a todo, pese a que finalmente han logrado pararme, me puedo ir tranquilo. Porque morí luchando, igual que un héroe… En el campo de batalla». Una lágrima le cae de un ojo cuando se encuentra a escasos metros del suelo. «Morí como un héroe». 


			Todo se vuelve oscuro. Y en medio de esa oscuridad, una luz blanca, muy radiante y cegadora, golpea sus ojos. En ese momento oye una voz femenina, distorsionada, que resuena a modo de eco.


			—Jensen. 




		

			Capítulo 2


			Otra noche de cacería


			Jensen abre los ojos lentamente. Los parpados le pesan, como si llevara mucho tiempo sin abrirlos. Tiene la visión borrosa. Sus ojos tardan en acostumbrarse a estar abiertos. Delante de él hay una luz molesta, que le resulta cegadora. Su cuerpo permanece entumecido hasta el punto que es incapaz de moverse o sentir nada. Trata de recuperar sus sentidos, sobretodo el de la vista. Comienza a ser consciente de su propia existencia y piensa: «¿Qué es esto? ¿Qué le ha pasado a mi cuerpo? Esto es muy raro… Yo… ¿Había muerto?… Hay algo mal aquí... ¿Dónde estoy?». 


			Se encuentra en una especie de sótano acondicionado a modo de sala de estar. No hay ventanas, aunque sí un sofá, armarios, una mesa con cinco sillas y un televisor. «Esto no parece un hospital», piensa. La extraña pareja que lo observaba desde la calle, mientras él escalaba por la fachada del hotel, se encuentra allí con él. «¿Quién es esta gente?». Un sentimiento de temor comienza a invadir su cuerpo, despertando sus nervios y ayudándolo a recobrar la movilidad.


			La chica le pone los dedos de la mano derecha, en la que lleva un guante de cuero cubriendo su palma, sobre la frente. 


			—Parece que se está despertando —dice con un tono maternal.


			 Los ojos de Jensen al fin le permiten ver su rostro con claridad. Es una chica agraciada, aunque con rasgos corrientes. De ojos azul claro y con el cabello moreno y liso. Es algo ancha de espaldas debido a su complexión atlética. Muestra una expresión de preocupación.


			—No parece tener fiebre. 


			El chico le responde desde el sofá sosteniendo una lata de cerveza abierta: 


			—¿Ya? ¿Es eso normal en casos como el suyo? 


			—¿Cómo quieres que lo sepa? Ven y ayúdame. 


			Jensen la observa atontado. Logra verla cada vez con mayor nitidez, mientras su vista se adapta, hasta poder verla con total claridad. Ve cómo la luz le da de lleno en la cara, como si estuviese recibiendo luz divina. Atontado aún, reflexiona: «Puede que sí haya muerto después de todo». Al mover un poco un pie nota que está atado. Prueba a mover las manos, pero sus muñecas también están atadas. «O a quizás desearía estarlo». Logra escuchar la televisión, donde un canal de noticias habla del incidente del hotel justo antes de que el chico la apague. Jensen comienza a alarmarse. «¿Qué está pasando?».


			Los otros dos se dan cuenta de que forcejea con las muñecas y tobillos, por lo que tratan de calmarle:


			—Tranquilo. No vamos a hacerte daño —dice el chico, con tono amigable.


			Jensen comienza a alterarse a medida que su cuerpo se va despertando. La chica le responde molesta: 


			—Se está empezando a agobiar.


			—¿Por qué? Le acabo de decir que se calme. 


			—A lo mejor es por eso mimo: si está atado y le dices cosas así, va a pensar todo lo contrario. 


			—¿Y qué quieres que le diga? ¿Que vamos a diseccionarlo? —la increpa de forma irónica.


			Jensen no puede evitar dar un tirón con sus brazos y piernas, tratando de aflojar las correas que lo atan. Su preocupación crece al notar que está atado a una especie de mesa de madera con dibujos de tiza en forma de símbolos. La chica se altera un poco y le responde:


			 —¿Puedes callarte? ¿No ves que lo estás empeorando aún más? Ahora sí que lo has acojonado. —Jensen la mira de forma cómplice.


			—Pues habla tú a ver qué tal. 


			—Hola —dice ella dirigiéndose a Jensen —, voy a explicarte la situación porque seguramente estés un “pelín” confundido. 


			Jensen la mira lleno de preocupación y comenzando a sudar.


			—Qué sutil —se burla el chico.


			Ella le lanza una mirada asesina y este levanta las manos como si le apuntasen con un arma. Tratando de calmar a Jensen, continúa hablando:


			—Te caíste del techo del City Palace. Los bomberos pudieron colocar una colchoneta a tiempo para evitar que tu cuerpo cayera al suelo. Como se habían caído más personas, creyeron importante tomar medidas, por si alguien más se caía, y bueno… aquí estás. 


			—Que resumen más detallado —sigue burlándose el chico.


			—¿Puedes callarte de una vez? —le espeta, y agrega, irónica —: ¡Gracias! —Luego se dirige a Jensen otra vez, con un tono tierno —: Te reclamamos usando nuestras placas de agentes secretos, obviamente. Verás… Somos agentes especiales. Como tú, Jensen, pero nosotros trabajamos para otro departamento. Nos ocupamos de casos que involucran a tipos como los que te has encontrado esta noche. Los cuales… Tienen una especie de “virus” muy contagioso…


			—¡Venga ya! Es evidente que son vampiros —reacciona el otro chico, incrédulo —. Lleva toda la noche luchando contra… 


			La chica se altera y le levanta la voz: 


			—¡Josh! Como no te calles te juro que… 


			—Está bien, está bien… Ya me callo. Pero no sé por qué le estás diciendo todo eso. Como si él no lo supiera a estas alturas.


			—¡Bueno, a lo mejor si yo entrase a un hotel y una puta banda… —grita ella con un notorio tono de enfado —de vampiros mafiosos intentase matarme —y recobra su tono normal de volumen, pero adquiriendo uno notablemente irónico —estaría un poquito en shock!


			—¿Todo ha sido real? —pregunta Jensen alucinando.


			—¿Ves? ¡Solo hacía falta explicarle el asunto! Él lo entiende, joder —dice Josh, con tono soberbio. Mientras, Jensen trata de procesarlo —. Ahora solo hay que explicarle lo de la luz y que tenemos que hacerle unas pruebas, y ya estaría. 


			Jensen se espanta. La chica vuelve a lanzarle una mirada asesina. Josh, observándolos a ambos, agacha la cabeza.


			—¿Qué? ¿Me he pasado diciendo cosas? 


			La chica pone expresión de enfado, aunque antes de que diga nada, Jensen responde:


			—La verdad es que los dos tenéis unos métodos de interrogatorio bastante inusuales para ser agentes profesionales. 


			Josh recibe un mensaje en su móvil. Comienza a leerlo mientras responde: 


			—Bueno, técnicamente nosotros somos Cazadores. 


			—¿Qué? —dice Jensen, perdido. Trata de hacer memoria.


			La chica pone expresión de pesadez, al mismo tiempo que resopla:


			—¿Sabes que la gente tiene un límite de cosas que puede procesar en un momento? 


			—Pues habrá que ir resumiendo porque los papás me han mandado un mensaje diciendo que se adelanta lo nuestro y que nos vayamos pitando. Así que se lo explico todo rapidito en un momento. —Se dirige a Jensen, mientras Jennifer saca un estuche de medicina y comienza a examinarle los ojos —. Cuando te tiraron por el tejado… antes de caer, tu cuerpo brilló durante un instante. Así que no sabemos si te han transformado en uno de ellos, en un sirviente o algo así. 


			Jensen, niega con la cabeza: 


			—Imposible. No me mordieron ni nada. Solo me cortaron con la espada y me… estamparon aire en la cara. Además, no me caí del tejado. Me tiraron para intentar matarme. Se pasaron la noche intentando matarme. 


			La chica deja de examinarle los ojos 


			—Las pupilas las tiene normales. Voy a pasar a hacer la prueba de los minerales, para acabar antes. 


			—¿Intentaron matarte dices? —se sorprende Josh —. Qué raro… Los vampiros no matan a nadie. 


			—Habéis dicho antes que eran una mafia —responde Jensen, más sorprendido que él.


			—Con otros monstruos. 


			—¿Cómo otros monstruos? 


			La chica vuelve a perder la paciencia: 


			—¿Podrías dejar de marearle y ayudarme? 


			Saca un maletín lleno de cremas, líquidos y piedras extrañas. Josh, pone mala cara. 


			—Es que esas cosas me dan mucho asco y nunca me aclaro mucho. No quiero liarla. 


			—Alguna vez tendrás que aprender. 


			—Espera. Necesito respuestas —interrumpe Jensen.


			—Perfecto. Yo puedo calmar tu curiosidad mientras mi hermana te sigue examinando.  


			—¿Tu compañera es tu hermana? 


			—Sí, ¿no lo he dicho? Se llama Jennifer. Trabajamos con nuestros padres. Nos llaman “los Jota”. 


			Jennifer sonríe, frustrada, mientras le aplica varias cremas a Jensen, y le responde a su hermano: 


			—Eres la persona que peor se explica del planeta. Generas cinco preguntas por cada una que respondes. 


			—Vale. A ver… En el mundo hay monstruos. Mogollón de monstruos ¿Lo pillas?


			—¿Qué pasa? ¿Ahora eres del Bronx? —se burla Jennifer.


			—Estoy intentando explicarme. —Reflexiona unos momentos —. ¡Mierda! Ya me he perdido. 


			Jensen pierde la paciencia también:


			—Has dicho que los vampiros no matan personas y que hay un “montón de monstruos”. 


			—¡Ah sí! 


			Jennifer se dirige a Jensen:


			 —Voy a aplicarte unos ungüentos. ¿Tienes alguna alergia? 


			—No —le responde Jensen impaciente, aunque con tono agradable y, dirigiéndose a Josh, dice con tono más dominante —: Sigue. 


			Josh, nervioso, empieza a explicar:


			—Vale. Pues a esos monstruos que habitan por el mundo los combatimos los Cazadores de monstruos, o Cazadores, para abreviar. Trabajamos para el gobierno. Rollo cazarrecompensas. Nos mandan un caso, vamos y ¡pum!. 


			—¿Ibais tras los vampiros del hotel? 


			—¡No! —se ríe Josh —. Nadie ataca a los vampiros. Ni los vampiros a ninguno de nosotros. Es como una tregua. 


			 —¿Cómo una tregua? —salta Jensen —. ¿Me estás diciendo que nadie hace nada contra esos tipos? 


			—Ay, si solo fueran ellos… —dice Josh nostálgico.


			Jennifer interrumpe mientras aplica distintos potingues:


			—Los cazadores vamos a por todo tipo de monstruos. Con la única excepción de los vampiros, hombres lobo, demonios y brujos. Son organizaciones demasiado grandes y poderosas para ninguno de nosotros. Tienen una alianza entre sí y se encargan de otros monstruos problemáticos, por lo que firmamos una tregua. 


			—Pero… ¿Por qué no os ponéis en contacto con el ejército o algo? —pregunta Jensen preocupado —. Si los destapamos… La gente se daría cuenta… 


			—No es tan fácil como parece —responde Jennifer amablemente —. Hace cientos de años un brujo lanzó un hechizo que mantiene en el anonimato a los monstruos. No saldrán en ninguna grabación, al menos no en ninguna decente. La gente que no se vea directamente implicada con un monstruo simplemente olvidará siquiera que lo ha visto. Además, el hotel es solo un ápice de todo lo que tienen. Seguramente tengan cargos en el gobierno protegiéndolos. Y nosotros solo somos unos cazarrecompensas contra todo eso. No es una de esas batallas que podamos ganar. 


			Le retira todas las cremas y comienza a ponerle una gran cantidad de piedras diversas encima del cuerpo.


			—Bueno, ya que no me dejas acabar de contarlo… ¿Por qué no te metes un poco más de prisa? —le dice Josh, impaciente.


			Jennifer le responde de forma tajante: 


			—Si no fueras tan malo explicando cosas no habría tenido que explicárselo yo. Además, estoy acabando. Le acabo de poner los minerales encima. Si te molestases en aprenderte la prueba de los minerales lo sabrías. Pero no, tú siempre con los coches. 


			—Está claro que sois hermanos, no sé cómo no me he dado cuenta antes —observa Jensen.


			Jennifer le recoge los minerales de encima. 


			—Bien, lo he hecho muy rápido, así que no sé si me habré dejado algo, pero de momento todo en orden. 


			Jensen, suspira tranquilo: 


			—Genial. ¿Entonces podéis soltarme y quitarme ya estas vendas? —Los dos se sorprenden. Jensen, sin comprender nada pregunta —. ¿Qué? 


			—¿Estás bien? —le pregunta Josh alucinando.


			Jensen, sin comprender su reacción, tartamudea indeciso: 


			—Ss…Sí 


			Jennifer, también muy sorprendida, lo mira boquiabierta


			—Pero eso es imposible. Te acabamos de traer. Es la una de la madrugada. 


			—¿Qué? ¿Lo del hotel ha sido esta noche? —pregunta Jensen, sin entender nada.


			Ambos asienten con la cabeza. 


			—¿Estás segura de que no es un monstruo? —pregunta Josh a su hermana.


			Jennifer se enfada:


			—¿Quieres hacerle tú la prueba? 


			—Antes habéis dicho no sé qué de una luz…—rememora Jensen —. ¿Podría ser algo distinto a transformarse en un monstruo? 


			Jennifer y Josh se miran entre sí de forma cómplice. Ella, sin saber muy bien qué decir, susurra:


			—Imposible. 


			—¿Y si fuera real? Podría pasar, ¿verdad? —Josh mira a su hermana con entusiasmo.


			—¿De qué estáis hablando? —pregunta Jensen, sin entender nada.


			—Vamos a averiguarlo —propone Josh, emocionado.


			Le quitan las correas y comienzan a quitarle el vendaje de todo el cuerpo. Jennifer le explica: 


			—Algunas veces pasa que una persona mantiene un enfrentamiento con un monstruo y logra plantar cara. Normalmente los seres humanos somos las presas. Pero en casos excepcionales…. superamos nuestros límites como humanos y logramos darles caza. Se dice que la recompensa que da el Cielo a aquellos que mueran enfrentándose a monstruos de forma heroica consiste en resucitarlos y darles un poder especial. Se despiertan sin ninguna de las heridas que se hicieron al morir y, además, con una marca. 


			—Pero en realidad es una putada —dice Josh, con tono jocoso.


			—La llamada “Marca del Cazador” —le aclara Jennifer —. Te permite sentir los monstruos a tu alrededor, diferenciarlos y localizarlos, como un radar. Al matar a uno, te vuelves más fuerte. Pero esto también pasa al revés. Ellos te sienten a ti y si te matan, se vuelven más poderosos. Se considera que la Marca es una maldición que pone a su usuario en el punto de mira de todos los monstruos. Nadie que la tenga suele sobrevivir mucho tiempo. 


			—¿Cómo es esa marca? —pregunta Jensen preocupado.


			Jennifer le termina de quitar el vendaje del pecho. 


			—Como esta. 


			 Jensen mira hacia su pecho y observa una quemadura con forma de mano. Se queda preocupado.


			Poco rato después, tanto Jennifer como Josh se preparan para marcharse, mientras Jensen continúa asimilando lo ocurrido: 


			—¿Entonces ahora seré el objetivo de los monstruos por el resto de mi vida? 


			—Siento decirte que sí —le responde Jennifer, de forma compasiva —. No podrás seguir ejerciendo como agente especial.


			Le devuelve su cartera, donde se encuentran su placa e identificación.


			—¿Y qué voy a hacer ahora? 


			Jennifer, mirando su torso descubierto de reojo, le responde de forma pícara: 


			—Podrías… Unirte a nosotros. —Josh le mira mal. Jensen se sorprende. Ella les aclara, tratando de sonar lógica —: De forma temporal. Podrías hacerte cazador. Nosotros te podemos enseñar todo lo que haya que saber, y así tendrás algo a lo que dedicarte. Sé que ahora todo parece muy negro, pero esta vida no está tan mal. 


			Josh le hace gestos desaprobándolo, mientras que Jensen, cabizbajo, añade:


			—Supongo que no tengo otra opción… Gracias por no dejarme solo. —Jennifer se encoje de hombros de forma burlona hacia su hermano mientras este le pone mala cara. Jensen levanta la cabeza —. ¿Os marcháis? ¿Puedo acompañaros? 


			Ambos le miran impresionados. Josh, poco interesado en él, trata de sonar convincente:


			—Te has enfrentado a unos vampiros, has muerto y has resucitado con una marca que ha cambiado tu vida. ¿No crees que ya es suficiente por una noche? 


			—¡Josh! — se enfada Jennifer.


			—¿Qué? —dice Josh, mientras se encoje de hombros.


			Jensen le responde con un tono serio:


			—Tiene razón. Debería quedarme y descansar. Pero siento como si hubiera dormido por semanas. Además, lo de esta noche parece importante, y me gustaría ir aprendiendo, así me despejo y voy asimilando todo esto. Si no os importa claro…


			Josh, pensativo, trata de darle largas:


			 —Pues la verdad es que… 


			Jennifer, contenta de que se vaya con ellos, lo interrumpe de forma impulsiva:


			 —¡Para nada! Ponte algo y vente. 


			Jennifer sonríe, pero Josh pone gesto de desaprobación.


			—Pero será algo muy peligroso. —Jensen le pone mala cara. Josh reflexiona —: mBueno no tanto como lo del hotel… Pero… —se queda en blanco mientras ambos lo miran —. ¡Está bien! A ver qué le digo a los papás acerca de traer a un desconocido a la cacería de Boris. 


			Jennifer le hace gestos cómplices a su hermano, festejándolo. Jensen, mirando su ropa desgarrada y cubierta de sangre, pregunta:


			—¿Me podéis dejar algo de ropa que ponerme? La mía está… dándome malos recuerdos. 


			—Sin problemas —responde Jennifer de forma amable —. Josh tiene un armario lleno aquí abajo. Además, hemos ido de compras esta tarde. 


			Josh pone mala cara.


			—Con el culo ajeno todos somos putos. —Le pone mala cara a su hermana. Mira a Jensen de forma compasiva y rebaja el tono —: Creo que uso una o dos tallas más. Pero si no te importa... 


			—Avisaré a la abuela que prepare un bocata más —dice Jennifer, sonriendo.


			Poco rato después suben las escaleras hacia el piso. Jensen lleva unos vaqueros azules y un suéter amarillo debajo de una sudadera negra. Conserva sus zapatillas, que son la única prenda que no le viene grande. Tanto Josh como Jennifer suben confiados, a diferencia de él que va algo perdido.


			En la cocina se encuentran dos bolsas llenas de comida que desprenden un olor agradable a pan y ternera. Una mujer mayor, de más de setenta años de edad, se encuentra allí añadiendo servilletas y refrescos en una de las dos bolsas. Es de complexión delgada y con un rostro serio. Con un metro con cincuenta y seis centímetros, infunde cierto respeto debido a su expresión seria, aunque maternal. La mujer pregunta, con un tono algo seco:


			—¿Ya se ha despertado el mozo? —Los tres llegan a su encuentro. Josh trata de coger las bolsas rápidamente, pero ella le pega en la mano antes de conseguirlo —. Esas manos. Primero hay que pagar peaje. 


			Josh se dispone a darle dos besos.


			—Perdona. —Se los da y añade con un tono algo formal —: Gracias abuela. —Coge las bolsas y se marcha al garaje —. Voy arrancando el coche mientras hacen las presentaciones. 


			La anciana mujer mira de forma muy analítica a Jensen, haciéndolo sentir un tanto incómodo. 


			—¿Cómo te llamas? —Jensen le dice su nombre de forma tímida, mientras ella no le quita los ojos de encima —. ¿Y puede saberse en qué coño estabas pensando al atacar a esos vampiros? 


			Jennifer trata de pararla:


			—Abuela… 


			Pero ella le extiende la mano indicándole que se calle.


			—Mis nietos se han jugado el tipo para sacarte de allí. Más te vale no habernos metido en problemas. 


			—Yo no pretendía… —dice Jensen, con un tono ligeramente tímido, pero la anciana le hace el mismo gesto que a Jennifer.


			—Ya es tarde para poner excusas. El daño ya está hecho. ¿Te crees que pidiendo perdón se va a acabar este lío que has montado? 


			Jensen, sin dejarse intimidar, responde de forma seria y contundente: 


			—No señora. Pero asumiré las consecuencias y os devolveré el favor por haberme salvado. 


			La señora se sorprende de su reacción. Los tres guardan silencio por un momento hasta que se escucha un pitido de coche.


			—Vaya, parece que Josh ya está… —dice Jennifer, algo nerviosa —. Sí que le ha costado arrancar… Será mejor que nos vayamos. 


			La anciana mujer, con un tono serio, pero algo más amable, se dirige a ella: 


			—Marchaos, no lleguéis tarde. Pero antes dame un abrazo tesoro. 


			Jennifer se lanza a darle un abrazo.


			—He hecho un bocadillo más para que el chico recupere fuerzas. Me sorprende que se haya curado tan rápido. —Ambas se abrazan. Entonces le susurra al oído —: Ten cuidado con él. 


			Jennifer, escuchándola con atención, comienza a reflexionar sobre esto. Vuelve a sonar el pito del coche.


			—Vaya, de golpe sí que tiene prisa… —murmura Jennifer, entre dientes. Ya dentro del coche, con los cinturones puestos, le dice a su hermano, algo indignada —: ¿Se puede saber cuánto has tardado en arrancar el coche? 


			Josh, la mira con una expresión de sorpresa algo grotesca, para después responderle con un exagerado tono irónico:


			—Pues no lo sé… ¿Un minuto? 


			Jennifer mira la hora y se da cuenta de que tiene razón. Algo sorprendida y con un tono más tranquilo, comenta:


			—Pues me ha parecido una hora. 


			—Pues mira que solo he metido la llave y salido —repone Josh regulando los espejos retrovisores —. Aunque bueno, no me extraña que se te haya hecho largo… Le has presentado “al nuevo”.


			—Anda que ya te vale —le espeta Jennifer volviendo a indignarse


			—¡Ah! Ha sido idea tuya… Así que… 


			—Anda, date prisa. —En ese momento se para a pensar sobre lo que acaba de decir —. Bueno no. Espera. 


			Josh pulsa el cierre del coche, aprieta el embrague con fuerza y le responde con una sonrisa pícara:


			—Has dicho que me dé prisa. 


			Jennifer, alterándose, se agarra como si se encontrase en una montaña rusa.


			—Vas a asustar a Jensen. 


			Josh mete primera marcha. Jensen, sorprendido al ver la reacción de Jennifer, le responde:


			—¿A mí? 


			—¡Vamos allá! —grita Josh, y comienza acelerar. 


			El motor ruge ferozmente. Las ruedas comienzan a girar chirriando contra el suelo. El coche en el que se encuentran, un todoterreno negro de gran tamaño, bastante novedoso y muy limpio, sale disparado, conforme Josh quita el freno de mano. Jensen siente un gran impulso que lo presiona contra su asiento.


			—Ya veo a lo que te referías. 


			Josh cambia rápidamente de marchas, a medida que el cuentakilómetros comienza a crecer más y más.


			—Es una maravilla. Convencí a nuestros padres para que me dejasen cambiarle el motor. —Mira a la cara de Jensen, mientras este mantiene la mirada fija en el velocímetro —. Le he puesto el motor de un deportivo, así tenemos todo el espacio y chasis de un todoterreno reforzado y duro… Con la potencia de un deportivo ¿A que es genial? 


			—Eres un psicópata —le responde Jensen observando cómo ya superan los doscientos kilómetros por hora.


			Josh comienza a reírse.


			—Lo sé. Soy un cabrón. Encima lo he trucado para poder meterla caña. Ya sabes… Esto no es un deportivo. Pesa mucho más y no mola perder ese toque.


			Jensen comienza a preocuparse mientras se coge fuertemente. 


			—¿Y si nos para la policía? ¿Vamos por ahí enseñando la placa? 


			Josh señala a un talismán que tiene colgado del retrovisor. 


			—No nos van a parar. Tenemos esto. 


			Se trata de una piedra algo extraña similar a un ojo. Es de tonos algo oscuros. Está sujeto a una cuerda que parece de hilo.


			—¿Un amuleto de la suerte?


			—Un talismán con un hechizo de ocultación. Normaliza lo inusual. Bueno, en realidad se aprovecha del hechizo de ocultación de los monstruos para hacerlo. Lo que hace en realidad es transmitirle al coche el aura de un monstruo. Así podemos saltarnos las normas de tráfico y desde afuera no lo parece. Cuesta una pasta, pero es genial.


			—Un puto psicópata. 


			Jennifer se ríe, transmitiéndole ternura.


			Alrededor de una hora más tarde, pasan por una carretera en medio de la montaña, alejados de la civilización. Todos en el coche se han acostumbrado a la velocidad de Josh, pero no llegan a sentirse seguros aún. El teléfono de Jennifer comienza a sonar y esta lo coge: 


			—Hola Jim. 


			Al otro lado de la línea, en un bar, se encuentra Jim. Un hombre de sesenta y tres años, algo rechoncho. Es pelirrojo, de ojos azules, aunque con el pelo algo canoso debido a la edad. De un metro con setenta y ocho centímetros. Lleva una gorra roja junto con un chaleco marrón puesto sobre una camiseta blanca, que le da aspecto de camionero. Con un tono agradable, responde:


			—¡Hola hija! 


			Jennifer se gira hacia su hermano y susurra:


			—Ya va borracho. 


			—¡Te he oído! —Se escuchan risas a su alrededor —. Llamaba para ver cómo estabais, joder. No se puede ser simpático con vosotros, panda de… 


			Jennifer le interrumpe: 


			—Está claro que no vas borracho, perdona. Como pareces tan contento… 


			—Porque soy tu padre y me preocupo, coño —se indigna Jim —. ¿Es que no puedo ni preguntar por mis hijos? 


			—¿Es que para qué le dices nada? —pegunta Josh mirando a Jennifer de reojo.


			—Tú cállate y mira a la carretera, que seguro vuelves a ir demasiado rápido, como siempre —lo reprende su padre desde el teléfono —. Un día vas a tener un accidente por conducir como un gilipollas. 


			—Menuda familia —murmura Jensen en el asiento de atrás.


			—¿Qué quieres papá? 


			—Me he enterado de lo del hotel. Vosotros habíais ido de compras por el centro. ¿Os habéis enterado de algo? 


			—No, solo lo que han dicho en las noticias. Ni siquiera nos hemos acercado. 


			—¡Esos son mis hijos! Así me gusta. Estoy muy orgulloso de vosotros dos. 


			Jennifer le hace un gesto cómplice a Josh, en señal de aprobación, al tiempo que sonríe de forma pícara. 


			—Gracias papá. 


			—Una cosa más… 


			—Dime.


			—Es mentira, ¿verdad? 


			—Estábamos allí cerca, ¿qué queríais que hiciéramos? 


			—¡Mierda Jennifer! —se enoja Jim —. ¿Cuántas veces tengo que deciros que os alejéis de los marrones? 


			Un tipo robusto, con barba y pelo muy negro, algo rizado, que se encuentra junto a Jim, añade de forma seria, aunque vacilante:


			—Gané. Te toca invitar las cervezas. 


			Se trata de un tipo grande y robusto, de un metro con ochenta y ocho centímetros de altura. Tiene rasgos recios que lo hacen ver como un tipo duro, además de tener mirada fría acompañando su expresión seria. Se conserva en forma, pese a tener cincuenta y cuatro años de edad. Jim le mira mal, al tiempo que le responde, señalándole con el dedo: 


			—Espérate. Aún nos falta la otra parte de la apuesta. 


			—¿Habías apostado con Jeffrey? —se indigna Jennifer.


			Jim le responde, indignándose también:


			—Sí, hija. Y mira que había apostado por vosotros. ¡No sé en qué estaría pensando! 


			—Qué bonito. Mis propios padres…


			—¡Eh! Que yo he apostado por vosotros. Díselo a Jeffrey. 


			—Ya os vale —dice Josh escuchando la conversación.


			—¡Y a vosotros, que os habéis tenido que acercar a meter las narices en el puto hotel! Menos mal que no habéis intervenido. — Jennifer y Josh se miran de forma cómplice, sin saber qué decir. Se hace un silencio incómodo. Jim empieza a perder la paciencia —¿Verdad? 


			—Es complicado… —responde Jennifer tratando de ser sutil.


			—¡Me cago en la puta, Jennifer! —Se vuelven a escuchar carcajadas junto a Jim —. ¿Hay una jodida cosa que hayáis hecho bien? 


			—Te lo dije —se regodea Jeffrey, mirándolo con arrogancia.


			Una tercera persona da aplausos, mientras tiene un ataque de risa junto a ellos dos.


			—¡Qué máquinas! Jodidos Jennifer y Josh. Están zumbados. 


			—¿Ese es Randy? 


			—¡Hola chicos! ¿Cómo va todo? Hace tiempo que no nos vemos. Bueno, en un rato nos veremos. Veo que estáis tan locos como siempre. 


			Randy está con Jim y Jeffrey en una mesa de bar, tomando cacahuetes y compartiendo una jarra de cerveza. Se trata de un tipo bajito, de poco más de cuarenta años. Es robusto, aunque con cabeza grande y ligeramente desproporcionada. Con entradas pronunciadas, pelo corto y rasgos toscos que lo hacen ver bastante masculino, contrastando con su actitud infantil. Viste con ropa deportiva y camisa de tirantes, que muestra sus fornidos brazos y parte de sus pectorales, además de lo depilado que está.


			—Hola Randy. Una cosa… ¿Tenemos que hablar del tema delante de todo el bar? 


			—Solo está él con nosotros. Nos estamos relajando mientras os esperamos. Pero sí, tenéis razón. Cuando os veamos hablaremos —y cuelga.


			Hay un breve silencio. Josh, algo tímido, le comenta a Jennifer: 


			—Creo que lo has empeorado. 


			—Puede ser, pero no quería seguir tocando el tema por teléfono. Y menos delante de más gente. 


			—Pero es Randy. 


			—Me da igual que sea Randy. 


			—Es un buen tío. 


			—Es un baboso. 


			Jensen les observa discutir durante un rato más, al tiempo que Josh conduce como si estuviesen en un rally. Un rato después, llegan a un pueblo rústico perdido en mitad del bosque. Sus casas están hechas de madera. El suelo está compuesto por adoquines y azulejos caseros, bastante antiguos. Josh aparca. Jensen sale rápidamente, estirándose y disfrutando del aire fresco de forma exagerada.


			—Creí que iba a morirme dos veces esta noche —dice Jensen, respirando tranquilo. Josh le mira mal. 


			—Tampoco hace falta exagerar tanto. 


			—Te digo siempre que conduces como si estuviésemos en un circuito —lo reprende Jennifer dándole la razón a Jensen.


			—¿Y ahora qué toca? 


			—Buscar el campamento. Allí nos deberían estar esperando Boris y sus matones, además de Randy. 


			—¿Randy el “baboso”? —pregunta Jensen de forma pícara.


			Josh se pone a la defensiva:


			—No es un baboso. 


			Poco después se encuentran a Randy en mitad de un campamento, quien mira embobado a Jennifer de forma lasciva.


			—Hola Jennifer. Qué guapa estás. 


			—Hola Randy —responde, tratando de disimular su cara de asco.


			—¡Randy! —grita Josh, alegrándose de verle.


			Este se alegra de manera exagerada:


			—¡Josh! Dios mío cuánto tiempo. Estás muy “mazao”, eh cabrón. ¿Cuánto levantas? 


			Jensen mira a Jennifer de forma cómplice. Ella le dice, llevándoselo de allí mientras Randy y su hermano se quedan charlando:


			—Randy no es alguien de quien te tengas que preocupar. 


			—Antes habéis dicho que había unos matones y que trabajan para un tal Boris —dice Jensen, de forma analítica. Observa el campamento: hay algunas tiendas de campaña de gran tamaño. Alrededor de treinta personas movilizándose por allí. La mayoría llevan varios tatuajes y cicatrices, además de tener un aspecto intimidante. Parecen más guerrilleros que otra cosa. Algunos mueven cajas con armamento de todo tipo: ametralladoras, granadas, pistolas, fusiles. Jensen, pensativo, continúa hablando —. Veo que tenéis un concepto algo modesto sobre la palabra matones. 


			—Entonces imagínate si decimos algo acerca de lo peligroso que puede ser Boris, lo que debes de preocuparte. 


			—Háblame de él. 


			—Bueno… Es una especie de mafioso ruso. De hecho, tiene un acento fuerte. 


			—Genial. Más rusos. —Jennifer se le queda mirando extrañada —. No te lo tomes a mal. Uno de mis mejores amigos es ruso. Pero la última vez que conocí a un ruso metido en una mafia, la cosa no salió muy bien. 


			—Pues prepárate. Boris puede ser peor que un vampiro. 


			En una especie de despacho dentro de una caravana, sentado en un sillón, junto su mesa de escritorio únicamente iluminada por una lamparilla que tiene al lado, se encuentra Boris bebiendo. La luz no llega iluminarle la cara, pero sí ayuda a ver su botella de ron y su baso a medio beber. A sus cincuenta y siete años de edad, se encuentra reflexionando:


			«Boris… El “Martillo de guerra” o “El Ruso”. Apodos que se me van quedando con el paso de los años. Uno no sobrevive en mi negocio por mucho tiempo si no se acaba convirtiendo en un auténtico cabrón”.


			Afuera, en el campamento, Jensen, que mantiene una conversación con Jennifer, le comenta intrigado: 


			—¿Un “negocio negro”? 


			Jennifer le responde, guiándolo hasta la caravana:


			—Se dedica a traficar con las criaturas que caza. Una vez muertas, las abre y vende sus órganos, fabrica armas especiales, produce ingredientes para hechizos… Lo que te puedas imaginar. Obviamente todo pasa por el mercado negro, e incluso es vendido a gente que ni siquiera sabe que los monstruos existen. Solo compran drogas, o lo que él venda. 


			En la cabaña, Boris continúa su reflexión mientras bebe en silencio: «Cuando empecé no tenía nada. Conseguir cazar lo que me pedía el gobierno era muy complicado y poco rentable. Así que busqué la forma de sacarle más partido. Un puñado de hombres sedientos de venganza y dinero, un par de veterinarios, algunas balas… Y talento para las ventas. Así conseguí poco a poco construir mi imperio. El interés por exprimir al máximo cada ganancia tiene que equipararse con el número de principios. Cuantos menos principios tengas en este negocio, más ventas harás. Si no hubiera renunciado a ellos, no tendría tratos de ventas con algunas organizaciones de monstruos. Soy una vergüenza para la mayoría de cazadores. Pero tengo los recursos que la mayoría necesita. Sin mí, todos los que me rodean estarían en una situación mucho más lamentable o directamente no estarían en este mundo. Podrán odiarme todo lo que quieran, pero yo soy el rey aquí y al final, les toca arrodillarse ante mí». Bebe con sentimiento de pesar y continúa: «Pero esto no quita los remordimientos y pesadillas. He visto más mierda de lo que la mayoría de personas es capaz de digerir. Mis enemigos no se limitan a ser solo monstruos: incluso otros cazadores quieren verme muerto. Así que tengo que mantenerme fuerte. Duro. No puedo dejar que nadie me toque los cojones. Por esto tengo un lema que aplico a la vida…»


			—“Dame tu respeto, o tu vida” —recita Jennifer, hablando con Jensen a escasos metros de la puerta de la caravana —. Una filosofía de vida de un tipo que lleva muchos años tratando con monstruos y personas. 


			Jensen asiente con la cabeza, con expresión de pesadez.


			—Lo pillo, es un tío duro. 


			La puerta de la caravana se abre de golpe frente a ellos, sorprendiéndolos. Poniendo una expresión un tanto lunática debido al alcohol, aparece Boris


			—No soy un tío duro. Soy “El” tío duro. 


			Se trata de un tipo mayor. De complexión robusta. Mide un metro con setenta y cinco centímetros. Tiene un par de dientes de oro. Viste con ropa de tejano, un tanto cara a la par que elegante. Además de que tiene una melena de pelo negro con algunos mechones rubios y un bigote con perilla. En su antebrazo izquierdo tiene un tatuaje de dragón asiático que se extiende hasta su cuello.


			Jensen se disculpa de forma respetuosa mientras este lo analiza. Con un tono algo despectivo, Boris se dirige a Jennifer, señalándole con la mirada: 


			—¿Quién es el nuevo? ¿Ha venido a rapearnos un poco mientras cazamos? 


			Jennifer le hace un gesto a Jensen para que guarde silencio. Luego le contesta de forma seria, sosteniéndole la mirada:


			—Está conmigo. Es un cazador novato que está aprendiendo y por eso está con nosotros. No interferirá a no ser que sea una urgencia, ni va a molestar. Yo responderé por él si algo llegase a pasar. 


			—Eso está muy bien, pero no explica que hace un completo desconocido en mi campamento. Conozco a mis cincuenta hombres y a mis cinco asociados de esta noche. A todos, menos a él. 


			—Está aquí como acompañante y aprendiz de uno de los grupos de cazadores con los que tienes una alianza para esta cacería —responde Jennifer sin dejarse intimidar —. No somos tus subordinados, no nos hables como tal. Ya te he dicho que me haré cargo y responderé por él. 


			Boris la mira con una sonrisa chulesca y una expresión intimidante. Guarda silencio unos segundos hasta que se acerca a ella, invadiendo su espacio. Se acerca a su oído, susurrándole: 


			—Una sola cagada y te quedas sin antídoto. 


			Jennifer le mira de forma desafiante, mordiéndose la lengua.


			Comienzan los preparativos. Un gran número de guerrilleros armados recorre el campamento atravesando el bosque hasta el pueblo. Jensen va pegado a Jennifer y es el único desarmado de todos. Ella lleva una ametralladora pequeña y una pistola de gran calibre. Pasan por un camino cortado por una línea de hilo blanco de la que recién ahora se percata Jensen. Jennifer le coge de la mano. 


			—Ve con cuidado a partir de este punto. 


			Suenan los cargadores de las armas al acoplarse. Suspiros de preocupación. Besos a símbolos religiosos. El miedo se refleja en la mirada del resto de personas que los acompañan. Jensen se da cuenta de la tensión que hay en el ambiente. Mira a Jennifer y asiente con la cabeza.


			Pasan por donde tienen los coches. Allí una chica se encarga de repartir unos transmisores y otra los conecta a la gente que hace cola. Boris se encuentra allí, acompañando a un subordinado que pasa lista. Le ponen un transmisor a Jennifer e ignoran a Jensen. Luego van a la cola donde pasan lista y les dan indicaciones. El tipo de la lista, mira a Jennifer:


			—Vale… así que sois Jennifer y compañía. Me ha informado el jefe de él. No le vamos a dar armas ni ningún tipo de herramienta. Irá contigo allá donde vayas o se quedará en el coche si lo desea, pero no en el campamento. Está prohibido quedarse allí. 


			—Vendrá conmigo. 


			Josh aparece por detrás:


			—Yo sí que me quedaré en el coche. 


			—Pero si tú eres uno de los líderes de grupo —dice Randy, que está a su lado.


			—Eras la líder del grupo tres —dice el tipo de la lista dejando pasar a Jennifer y Jensen.


			Josh responde casi al mismo tiempo:


			—Ya, pero me ha entrado la enfermedad. No puedo cazar un orecinrac. 


			—Tu hermano no es de los que se toman las cosas muy en serio, ¿verdad? —susurra Jensen hablándole a Jennifer con un tono bajo.


			Jennifer, mirando de reojo a su hermano y a Randy, le responde con un tono algo maternal: 


			—Llevamos yendo de caza desde los doce años prácticamente. Esto es nuestra forma de vida. Y al final… 


			Jensen acaba la frase:


			—Terminas por acostumbrarte y haces como si fuese un trabajo normal. Haces chistes, cuentas las horas para salir… 


			—Sí… —Ambos se miran unos instantes pero ella le aparta rápidamente la mirada, algo avergonzada aunque de forma sutil —. Al final no somos tan distintos los cazadores de los agentes especiales. 


			—Eres el líder del equipo especial —dice el chico de la lista dirigiéndose a Josh. Josh le mira sorprendido —. Te han reasignado. Por lo visto, tus… —acentuando de forma burlona —padres hablaron con Boris acerca de ti y le convencieron para darte otro puesto de mayor importancia. Si algo sale mal, volverás al grupo dos. 


			—Creo que me estoy mareando de verdad. 


			Jensen se dirige a Jennifer de forma cómplice:


			—Pues parece asustadizo para tener tanta experiencia. 


			—Es un miedica. Aunque esta noche tiene motivos. 


			—¿Por el orecinrac? ¿Cómo es? 


			—Por suerte para ti, no vas a llegar a verlo en acción. Te quedarás con mi padre, Jim, en el bar, y harás todo lo que él te diga. Es por tu bien.


			Se adentran en el pueblo. Jensen observa cómo un gran número de guerrilleros comienzan a separarse por zonas. Unos cubren tejados con fusiles de francotirador, al tiempo que otros se esconden entre las calles.


			—Te creo —dice Jensen, bromeando.


			—Esa cosa es mucho peor que un vampiro —lo ataja Jennifer poniéndose seria.


			—Y peor que Boris por lo que veo. 


			Jennifer sonríe fingiendo estar molesta.


			—Tú hazme caso y quédate quietecito. 


			Llegan a las puertas de un bar rodeado por un gran número de guerrilleros escondidos. El bar es bastante grande y con un diseño rústico de estilo metal. Cuenta con un parking para motos totalmente repleto. Música metalera sale de dentro. Jensen observa de reojo a los guerrilleros y comienza a bromear:


			—Oye… ¿Seguro que no estamos cazando a un dinosaurio híbrido genéticamente modificado por algún científico asiático perturbado? 


			Jennifer le mira con una sonrisa pícara:


			—No sabía que te gustasen ese tipo de películas. Ni que tú también fueras de los que suelta chascarrillos antes de una cacería. 


			—Mejor antes que durante. 


			—¿Entonces nunca haces bromas durante y te comportas como todo un profesional? —Jensen se queda callado.


			Se disponen a abrir cuando Josh le habla a través del transmisor a Jennifer:


			—Una cosa. Jensen tiene la marca. ¿Y si esa cosa lo detecta? 


			Jennifer cierra los ojos, poniendo expresión de frustración, mientras le responde: 


			—Mierda, es verdad. Lo llevaré a dónde está mi equipo —y mientras mira a Jensen, agrega —: y que espere allí sin hacer nada. 


			Llegan a una caseta donde se encuentra un equipo de guerrilleros conformado por unas doce personas. Todos ellos nerviosos y con las armas en las manos. Jennifer saluda a todo el mundo de forma genérica, mientras ellos la miran de forma respetuosa y se dirige a todos ellos:


			—Decidle a Boris que aquí ya estamos listos para empezar. 


			Poco después, en el bar, Jim y Jeffrey se encuentran bebiendo hasta que les avisan a través del transmisor. Jeffrey mira a su alrededor, concentrándose. Es un local espacioso. Tiene un pequeño escenario a un lado, con una pista de baile donde hay gente alcoholizada bailando. Mesas y sillas rústicas, donde la mayoría de las personas beben, y una barra al fondo, con todos los taburetes ocupados. Está bastante lleno. Jeffrey intercepta rápidamente a otros cazadores integrados en el bar, algunos como camareros, mientras ellos a su vez le miran de reojo, brindándole su apoyo. Entonces se gira hacia un tipo con gabardina que se encuentra sentado en la barra.


			Jeffrey, se pone en pie y comienza a tambalearse. Se dirige hacia el tipo de la gabardina con problemas de equilibrio, al tiempo que trata de despejarse. En su camino, le quita una cerveza a un tipo que está durmiendo sobre la mesa.


			Jim habla a través del transmisor mientras lo observa con admiración:


			—Empieza el juego. 


			En el tejado de una de las casas, liderando la formación de los francotiradores, se encuentra Boris. Este le escucha y asiente con la cabeza, mostrando una expresión seria. Entonces se dirige a sus subordinados a través del transmisor:


			—Todo el mundo listo. Comienza la diversión. 


			Todos los cazadores de afuera del bar revisan nerviosos que sus armas estén listas y se preparan para el enfrentamiento.


			Mientras, en el bar, Jeffrey se acerca al tipo de la gabardina, invadiendo su espacio personal. Estampa fuertemente la botella que lleva en la mano contra la barra, provocando un gran estruendo. Con tono ebrio, se dirige hacia este: 


			—Eh tú, ¿qué eres? ¿Una jodida estatua? 


			El tipo de la gabardina le ignora. Tiene una expresión muy seria e intimidante, además de unos rasgos muy toscos. Aparenta tener unos cincuenta años, aunque tiene muchas arrugas, además de unas bolas negras en los ojos. Su piel es tan fina que se parece a una lámina: se le marcan todas las fibras musculares. Es muy corpulento, con músculos muy grandes que se marcan incluso a través de su ropa. Su peinado es un tupé algo repeinado, con mucha gomina.


			Jeffrey, esforzándose por llamar su atención, le levanta la voz:


			—¡Estoy hablando contigo! ¡Cara anchoa! 


			Se hace un silencio sepulcral en el bar. Josh se ríe desde su posición, mientras le comenta entre risas a Randy, que se encuentra a su lado:


			—Eso lo ha escuchado de mí. 


			En el bar, el tipo del tupé se gira hacia Jeffrey. Mirándole fijamente logra intimidarlo durante un instante, aunque este rápidamente saca fuerzas para seguir provocándolo, ante el asombro de todos los demás 


			—¿Qué pasa contigo? ¿Te crees un tipo duro? Yo soy un tipo duro. —Dirigiéndose al resto del bar —: Decídselo. 


			La mayoría de personas en el bar reacciona emocionada, como si fuese un coliseo romano. Responden a coro:


			—¡Es un tío duro! 


			El tipo del tupé se gira hacia el resto. Todos guardan silencio y tratan de disimular. Jeffrey trata de provocar a la gente nuevamente: 


			—Repetídselo para que le quede bien claro. 


			Todo el mundo permanece callado e inmóvil. Jeffrey busca apoyo en el resto de cazadores que van de incógnito, pero todos parecen intimidados.


			Finalmente, Jim alza la voz con expresión de pesadez:


			—¡Eres un tipo duro!


			Jeffrey, muy confiado al escuchar su voz, se dirige nuevamente hacia el tipo del tupé con actitud chulesca:


			—¿Lo has visto? —Se tambalea un poco —. Soy un tipo duro. 


			—No quiero peleas en mi bar —dice el dueño del bar asustado. Le retira la cerveza al tipo del tupé. Este le gruñe enfadado, logrando aterrarlo. Con voz temblorosa, añade tartamudeando —: P-ppp-por favor… Marchaos fuera. 


			—Vamos. Te voy a romper las piernas —lo provoca Jeffrey.


			El tipo del tupé se levanta. Le saca una cabeza de alto y media espalda de ancho. Jeffrey trata de disimular su estado de temor, al tiempo que lo guía hasta la salida, tratando de mantenerse firme. Todo el mundo mira para otra parte, sin querer involucrarse. Incluso los que ponían expresiones de mayor felicidad, tratando de animarles a pelear, parecen intimidados ahora.


			Salen del bar. Jeffrey cruza la carretera pasando por encima de un remolque de camión unido a un coche pickup de gran tamaño, parado frente a la puerta. Entonces le grita al conductor:


			—¡A ver si te mueves, capullo! Te encuentras en la puerta de un bar. 


			Sigue caminando hasta el borde, cayéndose hacia adelante, cuando el tipo del tupé se encuentra subido detrás suyo. Randy, en el asiento de copiloto del coche, pulsa el botón de un artefacto extraño que incorpora dientes y huesos en su diseño. Parte del remolque se pliega rápidamente al tiempo que despliega unos machetes muy afilados que se clavan en el tipo del tupé. Josh arranca el coche a toda velocidad, provocando que el tipo del tupé se apriete más contra los filos, clavándoselos a mayor profundidad.


			El tipo del tupé hace fuerza y logra separarse de los machetes, con heridas ensangrentadas pero superficiales. Randy despliega el techo y se asoma, armado con un lanzagranadas. Entonces abre fuego, pero el tipo del tupé logra saltar a tiempo del vehículo. El proyectil impacta en el remolque, desestabilizándolos hasta el punto de provocarles un accidente. Josh trata de frenar todo lo que puede, pero acaba impactando contra una casa. Le hace una abolladura al coche y Randy se cae a la caja, haciéndose daño, pero sin lesiones graves.


			El tipo del tupé desaparece entre las calles pobremente iluminadas del pueblo. Josh, al darse cuenta, se comunica con el resto muy preocupado:


			—¡Lo hemos perdido!


			Entonces se escuchan gritos a través del transmisor. De una calle que hay detrás de ellos salen volando partes cercenadas de algunos guerrilleros. Josh, cogiendo su fusil, al tiempo que Randy coge su lanzagranadas, apuntan hacia esa dirección, pero no ven nada.


			El tipo del tupé se mueve silenciosamente entre las callejuelas muy ágilmente, pese a su tamaño. A su paso, sorprende a otros dos guerrilleros. En un pestañeo coge a uno de la cabeza y lo estampa fuertemente contra una pared, destrozándosela como si fuese un huevo. Su sangre salpica al otro, que apenas ha tenido tiempo de apuntarle. Antes de que llegue a disparar, le aparta el arma rápidamente y le asesta un poderoso puñetazo en la cara, que lo manda a volar varios metros. El golpe le rompe la mandíbula y las vértebras del cuello. Sus dientes y sangre salen volando tras este antes de caer al suelo, muerto. El tipo del tupé extiende los dedos de su mano izquierda. Sus uñas comienzan a estirarse y a curvarse, imitando a los de un animal salvaje, transformándose en garras de treinta centímetros.


			Tras despedazar el cuerpo de uno de los guerrilleros, arroja los trozos a una calle que da a la posición donde se encuentra el coche donde están Josh y Randy. El primero de ellos, nervioso, aprieta el gatillo.


			—Ahorra munición —lo regaña Randy —. Está jugando con nosotros. 


			Josh, guarda el arma.


			—Ya lo sé. Pero estoy nervioso. —Trata de arrancar el motor del coche sin resultados. Comienza a impacientarse. Unos pasos comienzan a sonar cada vez más cerca. Josh empieza a sudar de la preocupación —. Trata de acercarse a nosotros. Somos una presa fácil. Tenemos que salir de aquí.


			Randy apunta hacia todas partes, asustándose cada vez más. Tras un par de intentos, Josh logra arrancar el motor del coche. Entonces comienza a hablar a través del transmisor, al tiempo que empieza a conducir:


			—Grupos dos, tres y cuatro: agrupaos a quince metros de mi posición actual y, en formación de ataque, os acercáis los unos a los otros. Os encontraréis al objetivo en medio de vuestro paso, así que id con cuidado. Randy y yo vamos a dejar el coche un momento y a unirnos a nuestro grupo antes de que esa cosa nos pille. 


			Comienza a conducir calle abajo a toda prisa. El tipo del tupé aparece de repente, extendiendo las garras de su mano derecha, consiguiendo asestarle un poderoso zarpazo a una de las ruedas traseras del coche. Este vuelve a desequilibrarse, por lo que Josh se ve obligado a parar. Antes de que el tipo del tupé se acerque lo suficiente, un grupo de guerrilleros se acerca a cubrirlos, disparándole. Logra esconderse a tiempo, pese a que algunas balas sí logran darle.


			Jennifer se prepara, al mismo tiempo que guía a los guerrilleros de su grupo. Todos la siguen con los nervios a flor de piel, salvo Jensen, que permanece sentado. Jennifer le lanza una mirada de aprobación antes de marcharse y dejarlo encerrado, mientras este pone expresión de inconformidad. Él sube por unas escaleras hasta el tejado, donde el tipo que pasaba lista le prohíbe acceder.


			—Tengo que hablar con Boris —dice Jensen con expresión seria.


			—¿Y por qué debería hablar contigo? —pregunta Boris, asomándose.


			—Porque tenéis la situación fuera de control. 


			Boris le mira por encima del hombro.


			—¿Y tú sabrías mantenerla controlada? Esa cosa es un clase C de nivel 10. ¿Vas a poder con él tú solo? 


			—Sería más productivo si me dejases probar, en lugar de estar sentado tratando de no estorbar. Y si mi plan sale bien… tendrás a tu cosa. Si sale mal, muero. Ni siquiera me conoces, así que no tengo ningún valor para ti. ¿Qué puedes perder? 


			Boris le mira intrigado.


			Jeffrey, en un grupo distinto, se dirige hacia donde Josh había tenido un accidente. En ese momento recibe una llamada de Boris a través del transmisor: 


			—Coge a tu equipo y vuelve al campamento. Necesitaremos otro armamento. 


			Jeffrey se cabrea al escucharle:


			—¿Y dejar solos a mis hijos? 


			—Randy está con nosotros también —dice Jennifer, escuchándolo mientras su grupo se acerca al de Josh —. Además de nuestros equipos. Y ya somos mayorcitos papá. Deja de preocuparte tanto. 


			—El amiguito de tu hija ha tenido una idea —dice Boris imponiéndose —. Y ya que el plan principal ha fallado, y dudo de que la segunda opción no lo haga también… Vamos a probar su idea. Así que cambio de planes. Andando. 


			Mientras, en el bar, Jim asegura la entrada con la ayuda de varios cazadores. Tras esto se dirige hacia la gente del bar sin darle la espalda a la puerta en ningún momento. Todo el mundo le mira con preocupación. Él se dirige a todos, tratando de tranquilizarlos:


			—El sitio es seguro. Ese criminal no entrará. Quiero volver a agradecerles su colaboración con nosotros. Les recuerdo que ese tipo es responsable no solo de la muerte del alcalde, si no de muchas familias a lo largo del país. Ha matado incluso a otros agentes de policía que intentaron atraparlo. Pero ahora nosotros estamos haciéndonos cargo. No lo olviden. ustedes permanezcan aquí. Mientras nadie salga de su casa, no correrá ningún peligro. —La gente parece animarse un poco. Jim, preocupado, habla a través del transmisor con un tono bajo —: Por favor, no me dejéis ahora como un mentiroso y salvad a esta gente. 


			Los grupos de Jennifer y Josh se encuentran. Estos se miran preocupados durante un instante antes de reaccionar. Se dan la vuelta, posicionándose espalda contra espalda y apuntando a su alrededor. Están envueltos de silencio y oscuridad. Ninguno de ellos logra encontrar pistas de dónde se puede encontrar el tipo del tupé. De repente suena un ruido metálico. Varios objetos chocan entre sí. Randy apunta directamente en esa dirección y comienza a acercarse, acompañado de algunos guerrilleros. Jennifer se hace con el mando:


			—¡Alto! Es una trampa. —De repente suena un grito femenino desgarrador, que termina de golpe. Jennifer se gira en la dirección de ese sonido —. Pero eso no. 


			Ambos grupos se dirigen hacia la fuente del sonido hasta llegar a una casa con la puerta abierta y la cerradura rota. Jennifer hace un gesto ordenando a su grupo que rodee el perímetro.


			Randy lidera al grupo de Josh, adentrándose en la casa. Las bombillas están rotas, por lo que encienden las linternas. Josh se queda afuera, apuntando a las ventanas con el fusil. Adentro de la casa, en el recibidor, se cruzan con los cuerpos despedazados de varias personas. Algunos guerrilleros comienzan a sentir nauseas. Randy se mantiene atento y nervioso a partes iguales. No deja de apuntar con el arma hacia todas partes. Camina lento pero seguro, notando todo lo que pasa a su alrededor. Se escucha un ruido que viene de la planta de arriba. Entonces se dirige a las escaleras, seguido por el resto del equipo.


			Afuera el otro grupo rodea el edificio por completo, salvo la parte que da a un callejón oscuro, donde solo funciona una farola de las cinco que hay.


			—Planta baja despejada —dice Randy serio —. Nos dirigimos al piso de arriba. —Se cruza con un gran charco de sangre en medio de las escaleras donde se encuentran los restos de una mujer —. Ya sabemos a quién pertenecían los gritos. —De repente se escucha una ventana rompiéndose. Una silla la ha atravesado y caído frente al callejón, aunque eso no lo saben —. Una ventana rota. Me dirijo hacia allí. —Comienza a correr a toda prisa.


			Josh ve la silla rota en el suelo de la calle y le responde alarmado: 


			—¡No vayas! ¡Es una trampa! 


			Randy llega corriendo a la habitación, al tiempo que hace un gesto al de detrás para que se quede quieto, pero este tarda en hacerle caso y pasa a la habitación de la ventana rota. Agachándose, logra esquivar por pura suerte un zarpazo que sí alcanza al que iba detrás, atravesándolo. Las garras del tipo del tupé quedan atrapadas en el cuerpo del guerrillero. Randy se gira rápidamente hacia él, tratando de apuntarle, cuando este le lanza una poderosa patada que logra esquivar por poco. Entonces usa al tipo al que tiene atravesado como porra, golpeando a Randy fuertemente. Sale volando, estampándose contra la pared de la habitación mientras el resto de guerrilleros que le seguían abren fuego contra el tipo del tupé. En ese instante utiliza nuevamente el cuerpo que tiene atravesado como escudo, mientras escapa tirándose por la ventana.


			Josh logra verlo caer sobre el cuerpo del guerrillero, al que le arranca el corazón y comienza a devorarlo, manchándose la cara de sangre. Entonces le apunta con su fusil, pero este logra escapar hacia el callejón oscuro. Al moverse, hace fallar el tiro a Josh. Entonces comienza a hacer gestos al resto de guerrilleros, indicándoles que rodeen el callejón y sus salidas, cuando de repente Jennifer entra en él antes de que Josh sea capaz de impedírselo.


			—Pero, ¡¿qué haces?! —le grita Josh aterrado.


			Jennifer le responde a través del transmisor: 


			—Lo tenía a la vista. No podemos dejarle escapar o podrá seguir sorprendiéndonos. 


			Jennifer entra sola en la oscuridad. La luz de linterna que está colocada en la metralleta que lleva apenas logra iluminar a más de dos metros de distancia. Su pulso se acelera al tiempo que su respiración se vuelve irregular. Mira de reojo el guante de cuero que lleva en la mano derecha, como si estuviera tentada de quitárselo. Aunque logra resistirse y mira con determinación hacia adelante, concentrándose.


			—Pero no me metas en el callejón oscuro por favor… —murmura Josh asustado. Entonces se da cuenta de que lo ha dicho también a través del transmisor.


			Jeffrey reacciona, enfadándose con Jennifer. Desde su posición se dirige a ella a través del transmisor:


			—¿Sé puede saber que cojones estás haciendo en un callejón oscuro? Estás cayendo en su trampa. 


			—Ahora no puedo hablar —susurra Jennifer asustada, y apaga su transmisor.


			Jim, preocupándose desde el bar, dice para sí:


			—¿Qué diablos hace ella sola en medio de un callejón oscuro con esa cosa? Que alguien entre a sacarla. 


			Randy coge su arma torpemente y le responde dolorido: 


			—Recibido. 


			—No —lo corta Josh con seriedad —. Que nadie más entre. Podríamos confundirla o hacer que pierda la concentración y se vuelva un blanco fácil. Un mal paso y ella se girará hacia nosotros. Pasará por alto a ese bastardo y será su fin. 


			—¿Propones que la dejemos a su suerte? —dice Jim enfadándose.


			—Tiene razón —dice Jeffrey pensativo —Ella ha tomado una decisión peligrosa. Ahora esto depende de ella. 


			Jennifer camina con cuidado, vigilando cada detalle de su entorno. Escucha el sonido de una mandíbula masticando. Se acerca lentamente hacia la única farola encendida del callejón, de donde proviene el sonido. Comienza a escuchar una respiración grave a su alrededor. Delante de ella suena una piedra rodando contra el suelo. Entonces se gira rápidamente hacia sus espaldas, apuntando con su arma al mismo tiempo. Aparece una mano de gran tamaño cubierta con escamas verdosas, con dedos de los que asoman garras de casi un metro de longitud, similares al filo de una guadaña. Con ellos alcanza a golpear la ametralladora que sostiene, rompiéndola junto con la linterna. Jennifer comienza a correr de vuelta por donde ha venido.


			Sus pisadas se vuelven torpes e inseguras. Corre algo lento, siendo alcanzada enseguida. Aterrada al sentir a su atacante cerca, se estampa contra la pared, entre súplicas


			—Por favor, no me hagas daño. —Se arrincona contra la pared, dándole la espalda al tipo del tupé, quien se termina de acercar de forma lenta y vacilante. Este trata de intimidarla, mostrándole sus enormes garras. Ella las ve de reojo y se gira contra la pared espantada —. Por favor ¡Haré lo que sea! Pero déjame vivir. —El monstruo comienza a soltar un gruñido fiero mientras se acerca lentamente a ella. Su rostro ha cambiado.


			Desprende un fuerte olor a animal. Su tamaño se ha incrementado: ahora mide tres metros y es el doble de ancho. Es musculoso, pesando alrededor de doscientos kilogramos. Su cara está cubierta enteramente por escamas de color verde oscuro grisáceo. Tanto su nariz como sus ojos ahora parecen los de un reptil. Su cabello está compuesto de espinas largas, verdosas, similares a las de un puercoespín africano, aunque más gruesas. Sus dientes son muy afilados y están colocados de forma caótica, como si fuese la mandíbula de un cocodrilo. Está completamente transformado en orecinrac.


			Jennifer evita mirarle a la cara, mientras este se le acerca, recreándose en el momento. Entonces ella se gira rápidamente hacia él, apuntándole con una pistola de gran calibre a escasos milímetros de la cabeza y aprieta el gatillo sin dudarlo. El orecinrac recibe el disparo, retrocede unos pasos mientras le cae sangre de la herida, además del casquillo de la bala. En ese momento se gira hacia ella con una expresión de enfado considerable. Jennifer se espanta de forma sincera al verlo. Comienza a correr hacia afuera del callejón. Esta vez es mucho más rápida y precisa con sus movimientos. Sale del callejón perseguida por el monstruo. Jennifer enciende el transmisor asustada.


			—Me está persiguiendo. ¿Alguien tiene un plan? 


			Jensen le responde a través de un transmisor:


			—Yo tengo uno. Dirígete hacia la casa donde me has dejado. Pero asegúrate de que sea pasando por la zona de la acera donde se encuentra el bar.


			Jennifer se sorprende al escucharlo, pero le hace caso. Corre a su máxima velocidad siendo poco a poco alcanzada por el monstruo. Al pasar por delante de una casa de un piso, el monstruo es atravesado en una pierna por un arpón que lo clava en la pared. Entonces mira hacia el frente, donde un equipo de guerrilleros liderado por Jeffrey le apunta con unos fusiles especiales que llevan arpones. Le disparan varias veces, empalándolo contra la pared. Pero el monstruo, lejos de rendirse, hace fuerza, logrando quitarse algunos arpones y desengancharse de la pared. En ese momento, Jensen le lanza una red desde el techo de la casa. El monstruo comienza a perder las fuerzas de repente. Jensen salta sobre él, asestándole una poderosa patada en la cara, que le sirve como impulso para suavizar su caída. Jensen cae al suelo, aunque se incorpora rápidamente. Entonces coge los arpones que están tirados por el suelo, clavándolos a través de las rendijas de la red, impidiéndole al monstruo que se la pueda quitar. Este, cada vez más débil, acaba arrodillándose.


			El resto de guerrilleros de la zona se asoma. Randy, Jeffrey, Josh e incluso Jennifer miran sorprendidos a Jensen. Boris comienza a aplaudir de forma sarcástica, al tiempo que se dirige a Jensen con aires de superioridad:


			—¡Enhorabuena! Has resultado ser muy útil capturando monstruos. Incluso mejor que los Jota o que Randy. Pero, ¿eres capaz de matarlo? —Jensen coge un arpón algo mosqueado y apunta con este al corazón del monstruo, quien lo mira con expresión triste. Jensen no puede evitar sentirse identificado con su situación. Le mira de forma piadosa, dudando. Boris se burla con un tono vacilante —: ¿Qué pasa? ¿No te atr… —Jensen apuñala de forma limpia al monstruo antes de que Boris termine la frase —…eves? —Entonces lo mira sorprendido —. Veo que sí —y añade con algo de respeto —: Veo que eres todo un asesino. Espero poder contar contigo en próximas cacerías. 


			Jensen suelta el arpón, al tiempo que el cuerpo sin vida del monstruo cae al suelo. Una sensación invade su cuerpo, haciéndolo sentir más fuerte. Jeffrey, algo impresionado, piensa en voz alta:


			—Ha matado a un orecinrac en su primera vez. Impresionante. 


			Jennifer se dirige a Boris: 


			—El monstruo está muerto gracias a mi amiguito. Ahora dame lo que me habías prometido y nos marcharemos. 


			Boris saca un frasco pequeño de uno de sus bolsillos y se lo entrega. 


			—Por su puesto. Un trato es un trato. Aunque creo que la próxima vez solo me hará falta tu amigo. 


			Recogen a Jim en el bar, del que sale la gente mucho más aliviada. Este, con una actitud positiva, se dirige hacia el resto de su familia y Jensen: 


			—Es hora de comerse esos bocatas.


			Poco rato después se encuentran de pie, apoyados en el coche comiéndose en silencio los bocadillos. Cuando van por la mitad, Jensen trata de romper el silencio que se le empieza a hacer incómodo: 


			—Está rico.


			El resto asiente con la cabeza y se mantiene en silencio, por lo que Jensen se calla también.


			Más tarde vuelven en el coche. Jeffrey se encuentra conduciendo. Jim es el copiloto. Josh está en un lado, mirando por la ventanilla. Jennifer se encuentra en medio de su hermano y Jensen. Este último permanece algo triste. Jeffrey, rompiendo el silencio, se dirige hacia Jensen:


			—¿Así que te has metido con los vampiros? Pues no podemos hacer nada por ayudarte. Has demostrado que te sabes cuidar tú solito. No meteré a mi familia en peligro por ayudar a un desconocido. 


			Jennifer sale en su defensa:


			—Ellos deben de creer que está muerto. 


			—¿Vosotros visteis que su cuerpo se iluminase? 


			—Era un brillo suave y, además, ellos no estaban mirando en ese momento. 


			Jeffrey comienza a renegar:


			—No visteis que se hayan dado cuenta. No me la voy a jugar por una suposición tan absurda. —Y dirigiéndose a Jensen —: Oye, chaval, no te conozco, así que no quiero que te lo tomes a mal, pero los vampiros no se encuentran entre nuestros enemigos. Y de momento, preferimos que siga siendo así. Puede que seas agente especial y sea difícil encontrar información acerca de ti, pero si alguien puede hacerlo, son ellos. Tarde o temprano te encontrarán, y si lo hacen estando con nosotros, nos podemos dar por muertos. 


			—Podemos mantenerlo oculto. Puede cambiar su identidad —sugiere Jennifer.


			—Pero no puede quitarse la marca del pecho. Todos los monstruos van a sentirse atraídos hacia él, tarde o temprano. 


			Jensen interrumpe la discusión: 


			—¿Trabajáis para Hantâ? 


			Todos se quedan en silencio por un instante. Jim salta enseguida: 


			—¿Cómo sabes eso? 


			—Mi equipo es paralelo al suyo. No es que supiéramos de la existencia de los monstruos, pero nos ocupamos de casos de terrorismo, espionaje y… Bueno somos los clásicos agentes especiales de las películas. Todos nuestros trabajos son confidenciales. Pero con el alcance que tenemos… Que haya otro equipo como Hantâ en la ecuación significa que hay casos que no nos dan. Algunos teorizábamos sobre alienígenas… Como si fuesen Hombres de Negro. Pero después de lo de esta noche… Me lo he imaginado. 


			—¿A dónde quieres ir a parar? —pregunta Jeffrey desconfiado.


			—Mañana tengo que ir a la base. En principio debería presentar mi división e irme a cazar monstruos y esconderme de los vampiros. Tratándose de una organización de inteligencia y espionaje, no puedo fingir mi muerte, de modo que solo tengo esa opción. O también podría contarles lo que pasa. No es normal que al menos cuatro organizaciones de monstruos sean encubiertas de esa forma. Quizás Hantâ sea la central y deban de ser quienes se ocupen de investigar esto, pero, por lo que veo, os manda a vosotros a hacerle la faena. No parecen muy involucrados. 


			—¿Involucrados? —sonrió Josh con tono irónico —. No he visto a un agente de Hantâ en mi vida. 


			—El líder de mi equipo es alguien muy confiable y capaz. Si le cuento esto probablemente lo investigue. 


			—¿Y qué? —pegunta Jeffrey —. ¿Provocamos una guerra? 


			—Él no trabaja así. Investigará el caso y encontraremos la manera de destruir esas organizaciones sin armar ruido, como hacemos siempre. Puede que esta vez sean monstruos. El hecho de que beban sangre o tengan poderes no cambiará gran cosa. Nuestros enemigos habituales tienen bombas y armas de asedio. Y por lo visto, nadie más se plantea hacerles frente. Creo que ya es hora. Pero vosotros sois los cazadores. Vosotros conocéis más este mundo. Podéis decidir si nos ayudaréis en esta lucha o si vas a dejarlos seguir haciendo lo que quieran. 


			—¿Y qué pasa si tu jefe te dice que no? —le pregunta Jeffrey algo incrédulo.


			—Que nada cambiará. 


			—Eso que propones —interrumpe Jim algo preocupado —ya se ha intentado otras veces. Nunca ha salido bien. 


			—He muerto esta noche. No sé cuanta gente más lo habrá hecho por su culpa, ni sé cuantos han tratado de pararlos, pero conozco a mi equipo. Ya habéis visto de lo que soy capaz, imaginaros veinte como yo y una persona aún más excepcional. Quizás sea la única oportunidad que tengamos de parales. O quizás muramos todos. Pero al menos moriremos cazando monstruos. 


			Un rato después lo dejan en su casa a las afueras de la ciudad. Jennifer, despidiéndose, dice:


			—Ten cuidado mañana. Puede que algunos de tus compañeros no sean humanos. 


			Jensen le sonríe.


			—Gracias, lo tendré. Espero que todos sean las personas que recuerdo. —Más serio, se dirige a Jeffrey —: Si cambiáis de idea, llamadme. 


			Jennifer sonríe y se marchan de allí. Tras dejarlo atrás, permanecen un instante en silencio hasta que Josh salta: 


			—Decidme que no soy el único que lo está pensando. 


			—Sé por dónde vas —dice Jennifer de forma cómplice —, y creo que pienso lo mismo. 


			—¿Ya estamos otra vez con ese cuento? —pregunta Jim con un tono algo cascarrabias —. Por el amor de Dios… Ya sois mayorcitos para profecías. 


			—¿Y si fuera cierto? —se excita Josh —¡Cumple los requisitos! 


			—De momento tendrá que sobrevivir a estos días, donde los vampiros tratarán de atraparle y asesinarle —corta Jeffrey serio —. Además, ¿qué os hace creer que él puede conseguir un ejército o algo que nos ayude con los monstruos? ¿Creéis que sus compañeros le ayudaran? 


			—¿Y si lo hicieran? —pregunta Jennifer haciéndose ilusiones.


			—Diga lo que diga, esto acabará por desatar una guerra. Y vosotros, par de idiotas… ¿Estaríais dispuestos a seguirle por una profecía que ni siquiera sabéis si es cierta o si habla de él? ¿No seréis tan estúpidos verdad? 


			—Bueno… —duda Josh, sin terminar de creer en él —¿Quién sabe? Después de todo… Podría ser cierta… Jensen… Podría ser el Elegido. 


			Jensen sube algo cansado las escaleras de su piso, hasta llegar a su planta. Abre la puerta, jugueteando con las llaves cariñosamente, saboreando el momento algo incrédulo. «Al fin en casa. No pensé que volvería después de lo de hoy», piensa, y se tumba encima de la cama, sin deshacerla y con la ropa aún puesta. Programa una alarma para dentro de tres horas. «Hoy he perdido más de lo que me hubiera podido imaginar cuando le cogí el teléfono a mi madre. No puedo creerme cómo pueden cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo, ni cómo después de todos los que me he cargado hoy, no sea capaz de quitarme esa cosa de la cabeza». Recordando al monstruo que ha matado con el arpón. «No sé por qué… Pero es como si no fuésemos tan distintos. A mí también me han atacado en grupo y matado un puñado de seres distintos esta noche. ¿Cómo no voy a sentirme identificado con él…? Joder… Me da hasta vergüenza… Sentirme identificado con un monstruo… Debería dejar de pensar en eso. Olvidarme por un rato de los putos vampiros, de lo que me espera mañana y dormir un rato. ¿Me dejo algo?» Reflexiona por unos segundos «Ah sí, la puta marca. Joder ¿De verdad he muerto esta noche? Mierda… Tengo que olvidarme de todo esto de una vez y descansar. Pero no paro de pensar que hay algo que no encaja, pero… ¿cómo va a encajar algo? Toda la noche ha sido una locura tras otra… En fin… Estoy gilipollas. Voy a dormirme de una vez”. Cierra los ojos durante un instante y los abre, sobresaltado, al tiempo que se incorpora preocupado. 


			—¡Mi hermano! 
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